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l a  iasticia
Nada más horrendo que la interminable 

jerie de iniquidades cometidas en nombre 
je la justicia. No me refiero ya á los tiem­
pos bárbaros d€íí Derecho penal, en que el 
procedimiento, absolutamente arbitrario, 
JO ofrecía la menor garantía á los delin- 
'«uentes, y en que la pena era una reacción 
instintiva y brutal del organismo físico ó 
social ofendido, cuando no un refinamien­
to de crueldad ó una compensación mise- 
fable inspirada en el más profundo des­
precio á la vida humana y en el más des- 
ínedido amor á ios bienes puramente ma­
teriales. No importa á mi objeto señalar 
aquellos procedimientos ridículos ó bes­
tiales: la prueba del agua, la del fuego, el 
tormento, ni aquellas penas infamantas y 
[horribles: el despeñamiento, los azotes, ia 
hoguera...

bran cosa propia de aquellos tiempos 
duros en que la Humanidad caminaba á 
tientas, en la sombra, iniciada apenas su 
sscensión dolorosa hacia las cumbres de 
la verdad y de la civilización. Luego co­
menzó á alumbrar ésta, y á su luz y á su 
:alor fueron formándose no pocas ae las 
instituciones y costumbres que habían de 
desarrollarse y florecer en los siglos sa­
bios. Pero la justicia se quedó á la zaga 
dfel pensamiento, aferrada á los viejos pro­
cedimientos y á los viejos prejuicios. Y 
desorientada, extraviada, influida por una 
opinión inculta, muchas veces dió terribles 
palos de ciego que produjeron daños irre­
parables.

Hay una antigua máxima, falsa como 
casi todas las máximas y sentencias, que 
dice: V o x  p o p u l i ,  v o x  D e i .  La voz del pue­
blo es, á veces, voz de razón y de justicia; 
pero es no jDOcas voz de la pasión, del 
odio, de la injusticia y del error. Sin em­
bargo, la vox p o p i i l i y  anónima, ciega, irres­
ponsable, sirvió durante mucho tiempo de 
guía á la justicia. AI rumor público, á la 
vúx p o p u l i ,  fueron sacrificados centenares 
de justos. El rumor público condenó á 
aquel Antonio Foscarini, representante de 
la República veneciana en la corte de In­
glaterra, que, acusado del delito de lesa 
patria, fue ahorcado, en ejecución de sen­
tencia, el 21 de -.^bril de 1622; después de 
míierto, su inocencia íué descubierta y pro­
bada plenamente; la República hizo cuanto 
le íué posible por rehabilitar su memoria; 
pero no pudo devolverle la vida. El rumor 
púWíco condenó á aquel desdichado pro- 

i' testante de Tolosa Calás, que, después de 
sufrir el tormento, subió al patíbulo como 
asesino de su hijo primogénito; después 
resultó que éste estaba loco y se había 
juicidado, produciéndose en toda Francia 
i  en toda Europa un grito de horror. El 
•mnor público condenó á aquel Lesurques 
que en 10 de Marzo de 1797 subió al patí­
bulo por haber dado muerte al correo de 
Ivon,, en el Bosque de Senart, en unión de 
oíros malhechores, la noche del 24 de Abril 
de 1796; cumplida la terrible sentencia, se 
averiguó, por manifestación de uno de los 
asesinos verdaderos, que Lesurques no ha­
bía tenido en el hedió arte ni parte; como 
en. el caso de Calas, la Francia entera sin­
tió, ante el espantoso crimen consumado, 
un estremecimiento de horror. El rumor pú­
blico determinó aquel ruidoso proceso 
Prandoní-Lavelli, en que Lucioni y Lave- 
E entre otros, fueron condenados á tra­
bajos forzados como asesinos del alcalde 
<3e Olgiate de Olonna, resultando después 
que el matador de dicho alcaldtfjpabía sido 
un tal Pablo Saibene. El rumUr público 
condenó á aquel Juan Couche y á aquel 
Pedro. Coethal, cuyas cabezas rodaron 
por el patíbulo de Charleroi el 26 de Sep­
tiembre de 1860; luego se averiguó y pro­
bó que los asesinos de la viuda Dubois, 
por los cuales se tomara á los infelices 
ajusticiados, habían sido unos malhecho­
res que, en cuadrilla, andaban desde hada 
ilgún,tiempo cometiendo todo género de 
;echorías por el país...

Y es lo peor en esto de los errores judi­
ciales que el restablecimiento l e g a l  de la 
verdad es las más de las veces imposible. 
La justicia no puede equivocarse nunca: 
'res j i i d i c a t a ,  p w v e r i t a t e  ¡ l a b e ü i r .  En algu­
nos de los casos anteriores los respectivos 
abogados, jurisconsultos notables, hicie­
ron esfuerzos inauditos para lograr la re­
habilitación; pero esos esfuerzos se estre­
llaron contra la autoridad de la cosa juz­
gada. El recurso de revisión, tal como las 
legislaciones lo establecen, resulta casi
siempre inútil. Según el art. 954 de nuestra 
ley de Enjuiciamiento criminal, habrá lu­
gar al recurso de revisión contra las sen­
tencias firmes en los siguientes casos: 

Cuando estén sufriendo condena más 
de dos personas, en virtud de sentencias 
contradictorias, por un mismo delito que 
no haya podido ser cometido más que por 
nna sola.-2.'^ Cuando esté sufriendo con­
dena alguien como autor, cómplice ó en­
cubridor del homicidio de una persona 
cuya existencia se acredite después de la 
eondena.-S.® Cuando alguno esté sufrien­
do condena en virtud de sentencia cuyo 
fundamento haya sido un documento de­
parado después falso por sentencia íir- 

Esto equivale sencillamente ádecla- 
% el recurso de revisión imposible. Un 
tiustre criminalista italiano, Antonio Gala- 
teo. cree que tal recurso debiera conce­
derse en veinticuatro distintos casos.

Por otra parte, aun conseguida legal- 
inenie la rehabilitación, aun reconocido el 
error, la situación de la víctima que logra 
escapar á la muerte ó al presidio no puede 
ser más horrible. La indemnización, en caso 
Qe error judicial ó de absolución de los 
procesados—exigencia de la justicia más 
.elemental—, es cosa desconocida de la 
mayor parte de las legislaciones. Ya Bris- 
sot de Warville, en una Memoria presen­
tada en 1787 á la Academia de Charlons 
st)bre el Mame, se esforzaba en denios- 
har el derecho al resarcimiento de daños 
y perjuicios que los procesados absueltos 
■ienen. De entonces ú acá, penalistas tan 
ilustres como Filangeni y Carrara aboga- 

jon por tan necesaria reforma. En nuestro

tiempo, la cuestión ha sido puesta sobre 
el tapete por criminalistas distinguidos, 
habiendo hallado sus palabras eco en va­
rios Parlamentos. Sin embargo, la mayor 
parte de las legislaciones no reconocen á 
los acusados absueltos ni á las víctimas 
de los errores judiciales el derecho á ser 
indemnizados. Se coge á la sociedad un 
miembro útil y digno, se le hace pasar por 
todas las afrentas, se le somete á todas 
las torturas imaginables y se le deja en 
medio de la calle hecho un guiñapo.

Después de las víctimas de los errores 
judiciales, debidos la mayor parte de las 
veces al rumor público, á la v o x  p o p u l i ,  
vienen las víctimasdelos p r e j u i c i o s  j u d i c i a ­
l e s :  los inocentes, los justos sacrificados á 
los prejuicios del vulgo, á la superstición, 
al fanatismo, á las pasiones religiosas y po- 
lificas, á los odios nacionales y de raza. 
Es también una serie interminable: aquel 
Arnaldo de Bresvig, quemado por hereje 
en la plaza de^Pópolo; aquel otro fraile 
huraño é ingenioso que se llamó Jerónimo 
Savonarola; Giordano Bruno; el gran Ga- 
lileo... Y tantos otros cuya memoria se 
honró la posteridad levantándoles monu­
mentos y dando sus nombres á las grandes 
vías de las populosas ciudades.

Aun en nuestros días, vemos á la justi­
cia en memorables procesos sirviendo de 
instrumento á los bárbaros odios antise­
mitas. La creencia de que el rito hebraico 
inducía á los judíos á confeccionar el pan 
ácimo con sangre cristiana fué causa de 
que en el proceso famoso de Tizla-Eslar, 
desarrollado en Hungría en 1892, estuvo 
á punto de ser condenado como asesino 
José Scharíf, acusado por su propio hijo 
Mauricio, niño de catorce años, imbuida 
por los sacerdotes católicos. Otro infeliz 
judío, Adolfo Burschof, se vió envuelto en 
un proceso semejante, el de Xaiiter, de 
1891. Y bien recientemente, en un pueblo 
como Francia, grande y generoso, las bru­
tales pasiones antisemitas, desencadena­
das por hombres que alardean de católi­
cos, atizadas con rencor insaciable por un 
im periódico que se llama L a  C r o i x — L s í  
Cruz—y que al frente de su editorial es­
tampa en todos sus números la enseña del 
Crucificado, arrastran á la muchedumbre 
fanatizada, enturbian y obscurecen por un 
momento la conciencia nacional y deter­
minan ese inolvidable proceso Dreyíus, en 
que una vez más el inagotable odio ecle­
siástico quiso castigar en un descendiente 
del desventurado pueblo de Israel el cri­
men, al parecer inexplicable, de haber 
sido uno de los más grandes de la Tierra y 
de haber dejado en la Historia la huella de 
un espíritu fuerte que todavía en los tiem­
pos modernos produce hombres como Spí- 
nosa, cuya divina ética será siempre ami­
ga y compañera de las almas nobles, y, 
como Carlos Marx, el gran agitador de 
las muchedumbres que se organizan para 
la conquista del Derecho y luchan por des­
truir los últimos vestigios del despotismo 
y de la tiranía.

Tras las víctimas de los prejuicios judi­
ciales, vienen los de la rutina, de la indife­
rencia judicial. ¿Quién no ha leido en R e ­
s u r r e c c i ó n ,  la hermosa novela de Tolstoi, 
la descripción de aquel Jurado que, sin sa­
ber lo que iiace, condena á la pobre mujer, 
seducida y abandonada, una de las mil y 
mil víctimas tristes é ignoradas de la bru­
talidad del hombre? ¿Quién no conoce la 
historia, referida por el mismo gran narra­
dor ruso, de aquel Ivan Illicht que se pasa 
la vida haciendo sentencias sin saberlo, 
como el otro hacía prosa, y que sólo en 
la hora de las horas, ante la muerte, ante 
el gran misterio, se da cuenta de que toda 
su vida fué una serie ininterrumpida de 
iniquidades, realizadas con ia misma san­
gre fría que el hecho más vulgar é indi­
ferente?

Y, por último, tras las victimas de la 
indiferencia, de la rutina judicial, vienen 
las inmoladas á la letra de la ley, á la ley 
anticuada, muerta, vacía de todo conteni­
do ético. Si fuésemos á enumerar aque­
llas de nuestras leyes que no han sido 
nunca, ó han dejado de ser, fórmula de la 
regla jurídica inmanente, sería cosa de no 
acabar nunca. ¡Cuántos intereses, cuántos 
dereclios sagrados, cuántas vidas huma­
nas no han sido en todos los tiempos 
bárbaramente sacrificados á aquel d u r a  
l e x ,  s e d  l e x ,  al que es preciso contrapo­
ner siempre aquel otro s u m m u m  j a s ,  s u m -  
m a  i n j u r i a ,  con que acertó á expresar la 
injusticia de la justicia absoluta el admi­
rable genio positivo y práctico de Roma!

Afortunadamente, las nuevas corrientes 
del Derecho penal se van haciendo paso 
en ei mundo, no sólo entre ios teóricos, 
entre los profesores y publicistas, sino 
también entre los hombres de ley y entre 
los jueces. No es único el caso de Mag- 
naut, proclamando en los tonsiderandos 
de sus sentencias inmortales que la ley 
no puede ser de piedra, que la ley debe 
tener entrañas. Y frente á la figura repug­
nante y odiosa del juez malo, cruel, ven­
gativo ó indiferente, distraído, frívolo, sur­
ge la figura del buen juez, justo, pero hu­
mano, lleno el corazón de noble simpatía 
por los humildes y por los caídos, que in­
terpreta humanamente los inflexibles pre­
ceptos de la ley y se encara pidiéndole 
cuentas con la Historia, maestra de cruel­
dad y de odio en el mundo, cuyas pági­
nas, negras y horribles, todavía propagan 
y difunden el culto fanático del dolor y de

La saaMcia está itaía

Reproducimos el artícúlo de fondo que 
publica hoy E l  í m p a r c i a l ,  no porque su 
tesis sea la nuestra, sino porque sirve para 
conocer el cambio de actitud de la Prensa 
liberal:

«El Gobierno sigue afirmando que desco­
noce en absoluto la sentencia recaída en cl 
procesó de Cullera é insiste en ello después 
de haber recibido el siguiente despadio del 
capitán general de la región dirigido al pre­
sidente del Consejo y al ministro de la Gue­
rra: . .

«Tengo el honor de participar á vuecencia 
que envío al Supremo de Guerra la sentencia 
con mi acuerdo, después de oído el informe 
de mi auditor.»

El general Echagüe, según manifiestan los 
ministros, no añade una palabra más, ni oficial 
ni confidencialmente, dándose el caso de que 
la representación del Poder público, el órgano 
gobernante del país, desconozca ei día 15 una 
sentencia que fué dictada del 9 al 10 del mes 
corriente.

Es la segunda vez que en poco tiempo se 
encuentra el Gobierno en la misma situación, 
anormal é incomprensible, siendo de notar que 
en ambos casos se trata de sentencias que en­
trañan verdaderos problemas políticos pOr re­
lacionarse los hechos de origen con el orden 
público.

En el caso del Nuinanda se trataba nada 
menos que de una conspiración contra el Ré­
gimen y un conato de sedición á bordo de un 
buque de guerra; en los sucesos de Cullera, el 
mismo Gobierno señaló desde un principio un 
marcado carácter revolucionario.

No sabemos qué explicación pueda tener 
jurídicamente esta ignorancia de los gober­
nantes, aunque sospechamos que es indefen­
dible también en ese terreno, puesto qué los 
representantes del Poder, sin invadir las esfe­
ras de la Justicia y respondiendo á la realidad 
de que no pueden estar ausentes en ninguna 
función social, tienen en todos los organismos 
sus naturales agentes de comunicación; pero, 
aun prescindiendo de este aspecto de la cues­
tión, ¿cómo puede justificar un gobernante su 
total ignorancia de una sentencia recaída en 
un proceso de índole tan política que desde 
Septiembre á fines de Diciembre viene sir­
viendo de plataforma, no sólo á los radicales 
y á los enemigos del Régimen, sino á fuerzas 
organizadas de la Monarquía?

Es absurdo suponer que, por respetar un 
secreto que ni la misma ley impone, renun­
cien los gobernantes ú prevenirse. Incluso 
contra Lis posibles derivaciones y  consecuen­
cias de orden público de una sentencia con­
denatoria.

Los Gobiernos, por la misma responsabili­
dad estrecha de su función, tienen medios le­
gales de conocerlo todo.

Pero en el caso de Cullera se está dando el 
despropósito de que los gobernantes se vean 
privados hasta de aquella comunicación con­
fidencial que precisamente se empíea en Es­
paña incluso para los más humildes meneste­
res.

Hay mucho de incomprensible en el telegra­
ma del señor capitán general de Valencia, que 
es, al fin y al cabo, un funcionario subordina­
do al Consejo do ministros, y entre cuyos de­
beres está indudablemente el de informar á 
sus superiores.

Pero es inútil argüir. El caso es así, y no lo 
hacemos cambiar con nuestros comentarios.

Preferible seria creer que el Gobierno está 
enterado de todo, y lo niega por convenien­
cias políticas que nosotros desconocemos.

Esa reserva sería más ó menos justificada, 
pero siempre defendible.

Lo absurdo es que el Gobierno, no sólo se 
resigne á su ignorancia, sino que la consagre 
y la sancione.»

la sangre.

1« 0  D £  C U L l i E R A

l i s t a  i a f  proceso 
GD el S o p r e n  i e  l la e iia

Según dicen la Prensa y personas bien in­
formadas, el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina no podrá resolver en la causa de Cu- 
llera hasta pasado un mes, por lo menos, del 
día en que se !e entreguen (os autos.

Débese esto á las vacacioues que el día 20 
del presente dan comienzo en dicho alto Cuer­
po, y que duran unos veinte días.

—Aunque así no fuera—añade—, aunque 
las vacaciones no existieran, tenernos que ha­
cer presente que los trámites imponen pérdi­
das de tiempo.

Lo de menos es el extiacto que rápidamen­
te haga el relator, y que sea quien fuere el de­
signado, por la gran competencia de todos 
ellos, lo podrá evacuar en veinticuatro horas.

Tampoco será el fiscal quien tarde, si se 
le apremia, más de otras tantas por iguales 
razones.

Lo importante es que precisa citarse á los 
defensores por medio del decano del Colegio 
de Abogados.

Este transmitirles la noticia de que fueron 
designados para que manifiesten si aceptan 

ellos contestar.
Si- se niegan á defenderlos, entonces hay 

que comunicarlo á Valencia para que se re­
quiera al procesado y que nombre otro de­
fensor.

No es posible además que una causa de 
este género y con una veintena de defensores 
se tenga dos ó tres días á disposición de éstos, 
porque mientras uno la examina, los demás no 
la pueden estudiar.

El mínimo de tiempo que se puede dar á 
cada uno será de seis horas.

Multipliqúese por el número de defensores 
y se comprenderá la razón que tenemos para 
sostener que, observando el Supremo su prác­
tica constante, viviendo, como vive, apartado 
de los deseos de la calle y de la política, ne­
cesita un mes aún para resolver este sensa­
cional proceso.

L a  E p o c a  sigue aferrada á que era car­
peta y no coraza lo que el juez de Sueca 
llevaba puesto en el pecho el día de los
SUC6SOS*

Es inútil cuanto se ha dicho y que en 
los propios autos aparezca la diligencia 
en que se habla de coraza y no de car­
peta.

Ella sigue en su testarudez, y no hay 
modo de hacerla apear de su maurismo.

¿Tiene confianza en L a s  P r o v i n c i a s ,  
diario órgano del maurismo valenciano?

Si la tiene, pídale la fotografía que allí 
poseen de las piezas de convicción y verá 
la flamante coraza que usaba aquel juez 
López de Rueda, modelo de funcionarios 
embrolladores, servidores del cacique y 
carceleros de todos los que no rendían su­
misión y vasallaje á Mencheta y sus caci- 
quillos.

Negocios coloniales

I.O S  DCFRÜVSORlüS

Refiriéndose al proceso de [Sueca, y 
contestando á un periodista que le pre­
guntaba si aceptaría para el Supremo de 
Guerra y Marina la defensa de alguno de 
los condenados, el ilustre diputado se ex­
presó así:

—Es de moral jurídica que los letrados, 
por muy eminentes que 'sean, acepten la 
designación que de su persona haga un 
procesado pobre.

He leído que se me encargaría de la de­
fensa de uno de los sentenciados por el 
Consejo de guerra celebrado en Sueca.

Tenga la seguridad que me apresuraría 
á aceptar.

El palmetazo á los letrados valencianos 
que rehusaron la defensa de los procesa­
dos es de ordago, de los que abochornan.

Crímenes abominables, ladrones reiiici- 
dentes y r o d e r s  sanguinarios hallaron am­
paro en la toga de un letrado, y la exalta­
ción de íun pueblo, vejado constantemen­
te por jueces, alcaldes y caciques, no en­
contró una palabra de defensa entre los 
que hicieron lo primero por cobrar unos 
mezquinos honorarios.
„ - Y siguiendo el modo de argumentar del 
Sr. Sol y Ortega, si la moral jurídica obli­
ga á los letrados á aceptar las defensas de 
los procesados pobres, los que rehúsen 
aceptarlas, ¿qué serán?

/ I i lv a ro  í le  ABjB O R ^ O Z .

Mandato concejil renovado
BERNA, 14. Hoy se ha verificado la Asam­

blea federal, renovando por un período de tres 
años el mandato' de los concejales federales 
actuales.

El Sr. Ferrer ha sido elegido presidente de 
la conferencia para 1912.

Ocupación de Tadjura
TRIPOLI, 15. Las fuerzas italianas han 

ocupado, sin encontrar resistencia, la posición 
de Tadjura, ayer, á las cinco y treinta de la 
tarde.

El Grande Oriente español ha dirigido al se­
ñor Canalejas el siguiente documento:

«Exemo. Sr. Presidente del Consejo de mi­
nistros.

Exemo. Sr.:
El gran Consejo de la Orden del Grande 

Oriente español, en su nombre y en represen­
tación de todas las Logias de su obediencia, 
cumple hoy con uno de sus más elementales 
deberes teniendo el honor de dirigirse á vue­
cencia en respetuosa súplica, exenta de todo 
fin político, para que el Gobierno que tan dig­
namente preside aconseje al jefe del Estado 
que ejecute la más hermosa de sus prerrogati­
vas en favor ds los reos que pudieran resultar 
condenados á la última pena por los tristes su* 
cesos de Cullera.
[¡^Siendo V. E. enemigo de la pena de muerte, 
■que por lo cruel é irreparable debe ser borra­
da de los Códigos de todos los pueblos cul­
tos, confiamos en que acogerá favorablemen­
te nuestra súplica, librando á la liennosa re­
gión valenciana del repugnante espectáculo 
de una ó varias ejecuciones de pena capital. 

Viva V. E. muchbs años.
Áladrid, 16 de Diciembre de 1911.—El pre­

sidente, Miguel Morayta.—E\ secretario, Víc­
tor Gallego.*

VALENCIA, 15. El presidente de Ui «So­
ciedad Cooperativa de ¿illa» ha dirigido al se­
ñor gobernador civil un mensaje para que in­
terceda cerca del presidente del Consejo de 
ministros pidiendo demencia para los reos de 
Cullera.

Dicho mensaje va firmado y sellado por los 
presidentes de las sociedades casino «La Fra­
ternidad», sociedad de socorros mutuos «La 
Verdad», «La Defensa del Obrero», «Casino 
Instructor Recreativo», «La Unión del Obrero» 
y «Sociedad Cooperativa Obrera», sumando 
un total de dos mil quinientos socios.

Los procesados designan
___  defensores

VALENCIA, 14. El juez instructor del su­
mario incoado con motivo de los sucesos de 
Cullera irá mañana á Sueca para invitar á los 
procesados á designar defensores para la vis­
ta que ha de celebrarse ante el Supremo de 
Guerra y Marina.

lera y la co n za

El naufragio del «DelM»
Salvam euto de pasajeros.

TANGER, 15. Continúa el s.'ilvamento de 
pasajeros del DelHL

Varios botes van y vienen transportando 
náufragos.

El mar está tranquilo; pero so duda de po­
der salvar el biiquetpor estar averiadísimo.

Los dtiques de Fife disfrutan e.xcelente salud.

Insisten todavía algunos periódicos en 
la patraña del simulacro realizado por los 
procesados en la cárcel de Sueca.

No liay quien los convenza, ni las pro­
pias rectiiicaciones de jefes y empleados 
de la Cárcel.

L a  C o r r e s p o n d e n c i a  U   ̂' , órgano
del Sr. Mencheta, que á todás horas está 
clamando por la horca para estos desgra­
ciados y por un castigo constante contra 
los republicanos del distrito de Sueca, ha 
rectificado total, absoluta y completamen­
te la noticia.

Los periodistas que transmitieron la ver­
sión maninestaii que se enteraron de su 
error luego de puestos y cursados los des­
pachos.

¿Desmintieron luego la noticia con otro 
telegrama?

Algunos así lo hicieron, y, sin embargo, 
tan estupenda relación apareció en los pe­
riódicos con el fin cariñoso y cristiano que 
es de suponer.

Los periódicos y periodistas que han ne­
gado cl inverosímil simulacro han sido los 
siguientes:

E l  P u e b l o ,  E l  M e r c a n t i l  V a l e n c i a n o ,  E l  
C o r r e o  y L a  C o r r e s p o n d e n c i a  d e  V a l e n c i a ;  
el Sr. Fillol Sauz, corresponsal de E l  L i b e ­
r a l  en Valencia; el Sr. Larios de Medrano, 
redactor de H e r a l d o  d e  M a d r i d ;  el Sr. Gon­
zález Pastor, redactor de L a  N o c h e ;  Vi­
cente Clavel, corresponsal de E l  P a í s ;  el 
Sr. Cipre y un amigo nuestro, que en este 
sensacional proceso nos ha enviado nume­
rosas é interesantes notas.

Y, sin embargo, todavía insisten algu­
nos en que el público trague tan absurda 
fantasía.

X V.. :

<72^"

Uno se ha quedado con la car­
ne; otro con la piél.

(Del U l k ,  Berlín.)

En el Círculo Mercantil de Zaragoza

Fenómenos degenerativos 
en la pol/f/ca española

El kisigne hombre de ciencia y querido 
amigo nuestro D. Rafael Salillas, una de las 
mentalidades de más altura, más amplia é in­
tensa cultura y más sólido y legítimo prestigio 
de la España actual, ha dejado oír su elocuen­
te y autorizada voz en Zaragoza, en cuyo 
Círculo Mercantil ha dado ima magnífica con­
ferencia sobre el interesante y transcendental 
tema «Fenómenos degenerativos en la política 
española», defiriendo á una invitación del Ate­
neo de la heroica ciudad.

He aquí la sucinta referencia que de tan im­
portante acto y del magistral discurso del se­
ñor Salillas nos trae el telégrafo:

«ZARAGOZA, 15. Ante mi público nume­
rosísimo y selecto, en el que se advertía gran 
expectación, ha dado el ilustre criniínólogo 
D. Rafael Salillas en el Salón de Fiestas del 
Círculo Mercantil su anunciada conferencia 
sobre «Fenómenos degenerativos en la políti­
ca española».

El presidente del Ateneo, señor marqués de 
Arlaiiza, hizo la presentación del sabio confe­
renciante, que fué acogido por la concurrencia 
con una cariñosa ovación.

—Estoy satisfecho—comenzó diciendo el 
Sr. Salillas—porque ai término de mi vida he 
logrado mi anhelo de volver á Zaragoza.

Aragonés nací, aragonés sigo siendo y, 
como aragonés, no como político, hablaré.

El Ateneo quiere hacer un examen de la 
conciencia política nacional, pero yo no haré la 
confesión de raí partido, sino la mía propia, y 
lo examinaré todo como criminólogo que soy.

Pensando en una división dei Cuerpo políti­
co, el cardenal Alberoni decía a! rey de Fran­
cia; «No sabéis, majestad, de lo que es capaz 
ese Cuerpo con una buena cabeza.» No diré 
yo que la Monarquía sea el cerebro nacional 
todo; pero sí que supone mucho en la econo­
mía del Estado.

A continuación hizo el docto é íntegro dipu­
tado radical un maravilloso estudio de todos 
los reyes de la dinastía borbónica y luego de 
los hombres de Unión liberal de la Restaura­
ción y de los demás partidos políticos contem­
poráneos, demostrando con gran copia de doc­
trina científica que todos los gobernarltes es­
pañoles presentan fenómenos degenerativos 
que han hecho perder la fe y la abnegación al 
pueblo.

—E3paña--continúa-no sólo ha perdido 
sus colonias, sus riquezas: ha perdido su le­
yenda, y esto es lo más lamentable. Nuestra 
crisis política está en la gran crisis de hom­
bres que existe.

En un libro que ha publicado recientemente 
D. Joaquín Sánchez de Toca, al hablar de las 
cualidades de los hombres de Estado, se re­
fiere en primer término á las dotes de geren­
cia; en Espaiia nadie las tiene. Todos, excepto 
Vlllaverde, trajeron el régimen del déficit.

España es el país donde más se miente 
(Risas.),y desdeestatribuna aragonesa precisa 
hablar como aragonés. Si con la verdad he 
herido vuestros corazones, algo he hecho. 
Esta política de interesar á los ciudadanos en 
la cosa pública es la que sigue Inglaterra, y 
así mantiene su enorme poderío.

Terminó cl Sr. SalilLas diciendo que él es ra­
dical, porque deben serlo todos los que mili­
tan en los partidos republicanos para ser ci­
rujanos de ios males nacionales.

El auditorio, que aplaudió calurosamente 
muchos de ios brillantes párrafos de la mag­
nífica conferencia, cerrada con un elocuentísi­
mo periodo, estalló á su terminación en una 
ovación formidable, que se prolongó durante 
largo tiempo.

Otro discurso de M. Grey
LONDRES, 15. Cámara de los Comunes.— 

El ministro de Negocios Extranjeros expone 
que la publicación de un Libro Azul referente 
á Marruecos, sólo serviría para volver iiiútil- 
nieute la ateucióti sobre acontecimientos ya 
ultimados, añadiendo que haríí cuanto le sea 
posible para disipar el desánimo que experi­
mentan Alemania é Inglaterra cuanto al esta­
blecimiento de buenas relaciones entre ambos 
países se refiere.

Termina Mr, Grey, diciendo que la cuestión 
de Marruecos allanará en adelante el camino 
de la diplomacia.

DESDE PARIS
Ea UQ teatro de Berlín ae ha estrenado uaS 

obra que no ha gustado á los corresponsale. 
franceses en la capital del Imperio alemán. Se« 
gúu cuentan esos periodistas entre párrafos Ue< 
nos de indignación, el argumento del drama es 
el mal tratamiento que sufren los soldados de la 
legión extranjera de Francia.

El periódico Le Maitn publicaba en la prima­
ra columna de la seguuda plana protestas enér» 
gícas contra tal afirmación, y añadía:

«Bien se ve que la obra está inspirada en el 
odio y que el autor no guarda ningún respeto á 
la verdad.»

Me parecen muy puestas en razón esas protes» 
tas; pero es muy curioso que en la misma pági» 
na Le Maiin insertaba un telegrama dando cuan* 
ta del Consejo do guerra y castigo impuesto á un, 
capitán de la legión extranjera por malos tratos 
á un soldado. T hoy mismo, el propio periódico 
publica otro despacho que dice de un soldado de 
la legión, de nacionalidad rusa, que se ha suici­
dado por no poder sufrir los malos tratamientos 
da que era, objeto, según dice la carta que ha d© 
jado escrita.

Yo no logro compaginar la indignación de los 
corresponsales íraucesos con esos dos hechos 
que cito. Porque una de dos: ó la obra alemans 
respeta la verdad, ó esos dos telegramas son 
falsos.

No quiero hacer comentarios, y sólo copiaré 
las palabras de Anatole Franco que, refiriéndos© 
1 la legión extranjera, decía:

«Esa institución denigra tanto á los que la ex* 
plotan como á los qno se dejan explotar. El ssf 
soldado sólo lo justifica en parte el patriotismo* 
pero cuando se lleva uniforme al servicio d© 
otro país se conquista el desprecio de las gen» 
tes.»—JAVJCSR Bueno.

O M  C AM LEJAM
Como estaba anunciado, anoche había de 

celebrarse en el Círculo Radical de la Cava 
Baja un mitin organizado por la Juventud 
Obrera Republicana.

Con un inexplicable é inusitado lujo de pre­
cauciones policíacas da principio el acto, que 
preside el presidente de la juvenínd, Sr. Gon­
zález Panlagua.

Como delegado de la Autoridad asiste el ce­
lebérrimo Marsal, quien exhibe á la Presiden» 
cía un oficio de la Jefatura de Policía con ór­
denes draconianas.

«Por indicaciones del Gobierno—dice dichf 
docum ento-, no se tolerará ataques á los mi* 
nistros, al Ejército, á las Instituciones, ni tam 
poco hablar de lo de Cullera.»

El presidente explica el objeto del mitin. Ma­
nifiesta que este es el primer acto de los va* 
ríos que celebrará la Juventud Obrera, por 
considerar necesario exteriorizar desde la tri­
buna pública la indignación retenida en la con­
ciencia de la opiniüii liberal por las innumera­
bles atrocidades y conculcaciones de las le­
yes, ejecutadas por el Gobierno de la Monar­
quía, prevalido de su impunidad.

Censura al liberticida Canalejas por habet 
archivado su programa democrático y subyu­
garse cortesanamente á una voluntad aus­
tríaca.

Termina saludando a las seiioras, y se con 
gratula de su presencia á estos actos.

—Asi demostráis estar libres de atavismo 
históricos.

. El Sr. Cuesta (D. Manuel) comienza su pe* 
roradón diciendo que él milita en el Partida 
Radical; pero que, cuando se da cuenta de laa 
arbitrariedades y atropellos perpetrados por 
el Ministerio que preside el Sr. Canalejas, se 
siente radicalísimo.

Refiriéndose á lo de Cullera, cree que si lle­
garan á ejecutar á los sentenciados, pudiera 
esto dar lugar á la reproducción de sucesos 
pasados y que él sería el primero en lamen­
tar.

En este momento el Sr. Marsal,. sm llamar 
la atención del orador, por mediación de la 
presidencia, de mota proprio y groseramente 
suspendió el mitin, ordenando á la Policía 
obligase al público á desalojar el local, lleván­
dose detenidos á la Comisaría al Sr. Cuesta y 
á otro ciudadano que cometió el terrorífico 
delito de aplaudir al Sr. López Brea cuando 
éste hizo constar su protesta por tan insólita 
suspensión.

***
Basta la relación que antecede para juẑ  

gar de los procedimientos de Gobierno dé 
un Ministerio que se titula demócrata y 
liberal.

La libertad de la tribuna, como las de 
reunión y Asociación, -son letra muerta y 
cosa vitanda en estos días canalejistas. Lo 
que Maura y La Cierva no se atrevieron á 
intentar, lo hace, como cosa natural y co­
rriente, el Sr. Canalejas.

Desde que los sucesos del estío le hicie­
ron perder la cabeza, y con ella cuantos 
respetos hasta entonces guardas* con los 
principios liberales que constituyeron su 
escabel y la razón de su estancia en el 
Poder, se han declarado inviolables é in­
munes á los ministros, á los Tribunales, á 
los gobernadores, á las autoridades todas 
y es delito comentar la actualidad politicé 
y es presidiable interesarse por los presos 
políticos ó por los sentenciados á la pena 
capital.

Para condenar estos procedimientos 
ruines y despóticos nos falta la necesaria 
serenidad; somos los perseguidos con ma­
yor saña, y si fuéramos á protestar en di» 
bida relación con los atropellos de que ve­
nimos siendo víctimas á diario, tendríamof 
forzosamente que dar por el gusto al se­
ñor Canalejas proporcionándole una nue­
va y excelente ocasión de demostrarnos 
su enemiga irreconciliable á la Prensa re­
publicana.

Es en el Parlamento donde todo esto 
debe liquidarse, y es en la calle donde, 
tarde ó temprano, se recogerán los frutos 
ópimos de esta siembra de odio^ y de 
tempestades en que los gobernantes 4 Í 

. ahora se complacen,

Ayuntamiento de Madrid
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Respecto al protectorado sobre Marruecos, 
aice:

—Conviene saber su amplitud y alcance. 
Jr ji  i  hablar el Gobierno con franqueza 
y diafanidad. ^

Censura, de paso, el sistema de Tratados se- 
acabar imprescindible

—Cuanto á los Tratados vigentes, hayan sido 
©no secretos, hay que respetailos y cumplir- 

P|^®s ®n ello van el honor y decoro de 
rrancia, fiel siempre á su palabra y corapromi-

Refi^ese luego á los actuales tratos franco- 
espanoies.

.®s;«-agrega-que el Gobierno no
^ España, y menos lo 

^ue de ésta haya de conseguir.
Cámara

üiscutir ni votar ahora el acuerdo franco-ale-
^*20, que no puede 
^ tratosfranco- 

aqud acuerda ^ p r i n c i p a l  de
P diciendo—á negodar con

a t S  encontrado en el camino á In-

ni!p''’fno-íí+"/ Francia más motivosque Inglaterra para olvidarse de una ya anti-
S ra'Sf a‘̂ ' SituacíLTo-litica por áue atraviesa ahora Europa, no tie-
Í N i i S í f  ni la otra.
Sstros aplausos. También aplauden los m¡-

ha sido tan ameiiazado- 
al’ora la situación internacional.

®n la trampa que 
P^^a que dejemos una amistad por otra. (Aplausos.)

J^rm lna el conde de Mun suplicando á la  
f in a r a  aplace la votación del acuerdo franco-

H a b la  e l m in is tro .
PARIS, 15. El ministro de Negocios Ex- 

wanjeros, M. De Selves, sube á la tribuna 
para contestar al conde de Mun.

Empieza M. De Selves diciendo que no ve 
por ninguna parte el lazo tan estrecho que 
dice ej conde de Mun tiene el ya concertado 
acuerdo franco-alemán con el que están ahora 
-gestionando Francia y España en Madrid, y 
que, pW' io mismo, no acierta á comprender 
por qué razón hubiera de aplazar la Cámara 
el votar dicho acuerdo, tanto más cuanto qne 
el voterlo sólo pudiera facilitar los pourparlers 
que ha iniciado M. Qeoffray con el marqués de 
Alhucemas.

Termina diciendo: «Tan pronto como quede 
rechazada la moción presentada por el conde 
de Mun, daré explicaciones á la Cámara res­
pedo  á las negociaciones franco-alemanas.*

Seguidamente, baja al ministro de la tríbu- 
Tia, volviendo al banco ministerial; pero en 
vista de las ruidosas protestas que ella origi­
na por parte de la derecha, el centro y la ex­
trema izquierda, y tras de hablar breves mo- 
pientos con el presidente del Consejo, sube 
jmevameníe á la tribuna, y dice:

•^Alemania hizo saber á Francia que la expe- 
,4iclón francesa á Fez era contraria al Acta de 
y e d r a s ,  y manifestó el deseo de entrar en 
Vatos respecto á cuantas cuestiones interesa­
ban á ambas naciones y muy especialmente
'respecto á Marruecos. 

Vi/ino luego lo de Agadir. No creí hubiera 
motivo para convocar ninguna conferencia.

Además, Alemania, por su parte, declara­
ba terminantemente que no aceptaría tal con- 
lerenda.

Se reconocía que la autoridad del sultán era 
{icticía y que era Francia la designada para 
.Klstableccrla.

Planteada la cuestión por Alemania, había 
lue resolverla.

Tras de manifestará Alemania el sentimien- 
0 que nos causaba el envío del Panther á Aga- 
Hr, pues sólo podía dificultar las negociacio- 
les, iniciaron Francia y Alemania sus poiir- 
'arlers.

, gEn éstos no tomó parte España, porque si lo 
I lubiera hecho, también hubiese tenido que 
hacerlo Inglaterra,

Abrióse entonces un período de tirantez, 
del que ha guardado memoria la Cámara.

Se ha dicho que los amigos de Francia la 
.¿mpujaban hacia el conflicto. Es falsa en ab­
soluto tal especie.

Cierto es que nuestros amigos estuvieron á 
nuestro lado, dispuestos á prestarnos el apo­
yo que motivasen las circunstancias; pero en 
falngúii momento pronunciaron palabra irritan­
te  alguna, sino palabras conciliadoras é itis-
Tiiradas en el interés de Francia.

Era, ante todo, necesario garantir la libertad 
«conómica en el Imperio mogrebiiio. Francia 
4o ha logrado,

F ra n c ia  y  E spaña.
PARIS, 15. Al aludir luego M. De Selves á 

Jas negociaciones franco-españolas, dice;«Con­
siste nuestra política para estos pourparlers 
en decirle á España: «Hemos adquirido en Ma­
rruecos, mediante sacrificios, una situación 
nueva. Tendréis parte en lo que hemos adqui­
rido; tomad, pues, parte en ios sacrificios que 
hemos hecho.*

Y esto se lo decimos á España, puesto todo 
nuestro más vigilante y exquisito cuidado en 
,‘no zaherir en lo más mínimo su dignidad. (Nu- 
“tridos y prolongados aplausos.)
' Opinamos, en efecto, que una gran nación, 
cual lo es Francia, no debe abusar de su 
fuerza.

(La derecha, el centro y la extrema izquier­
da protestan indignadísimos. Promuévese un 
^ a n  tunuilto, que dura algunos minutos.)

Sigue diciendo el ministro:
—Muy c e n su ra b le  fuera entendiésemos 

nuestras relaciones con España de cualquier 
modo que no fuese inspirado en un espíritu de 
Verdadera amistad. (Grandes aplausos.)

Termina diciendo:
, W  fiondicioties dfi.to-

í^R IS , 15. Ha comenzado en la Cámara 
discusión del proyecto de ley 

tatificando el acuerdo franco-alemán.
Hay, con tal motivo, extraordinaria anima- 

dón, tahto en los pasillos como en el Salón de 
Wttiones.

Rebosan de gente todas las tribunas.
Habla en primer término el diputado realis- 

fa conde de Mun, individuo que es de la 
Comisión parlamentaria de asuntos exterio­
res, propugnando una moción presentada por 
él y encaminada á que se aplace la ratificación 
de dicho acuerdo hasta que queden termina­
das las ya iniciadas negociaciones franco-es­
pañolas.

Tras de recordar el orador las declaraciones 
del ministro de Negocios Extranjeron alemán 
€n el Reichstag y del presidente del Consejo 
francés en esta Cámara, dice que unas y otras 
deiaban entrever que ha de sufrir Africa mo- 
dmcaciones más hondas aún en lo que á su 
situación política se refiere.

Es (menester—añade—que dé nuestro Go- 
' bietno amplias y concretas explicaciones sobre 
 ̂este particular.

Habla después del incidente de Agadir, y 
 ̂agrega: ® ^

—Se ha dicho que el envío del Panther á 
.aquel puerto marroquí tuvo por objeto obii- 
’ljar al Gobierno francés á reanudar sus inta- 
ir^p id o s  pourpar/ers con el de Berlín.

Pues bien: necesita el país saber qué pour- 
^ A éstos, cuándo se iniciaron y en
qué fecha y por qué quedaron inteirunipi-

mar parte en los sucesos exteriores con ánimo 
pacifico; y es esta la hora en que podemos 
apreciar los benencios producidos por nues­
tras amistades y nuestra alianza. (Grandes 
aplausos.)

Y estrechando aún más, si posible fuera, 
esta alianza y estas amistades, es como que­
remos cumplir con nuestro cometido.

Y al hacerlo asi, nos limitaremos á corres­
ponder á los sentimientos manifestados por el 
ministro de Negocios Extranjeros inglés en la 
Cámara de los Comunes y por el ministro de 
Negocios Extranjeros ruso durante la visita 
que estos días ha hecho á esta capital.

Xntej7vieno IS, C aillaox.

L a  votación .
PARIS, 15. Puesta á votación la moción 

del conde de Mun queda recliazada por más 
de 400 votos contra 98.

* #
En el debate de ayer en la Cámara fran­

cesa dijeron el presidente del Consejo y el 
ministro de Negocios Extranjeros dos co­
sas de gran importancia. Monsieur Cai- 
Uaux ha afirmado que las negociaciones 
con España tienen por base el Convenio 
de 1904, y al decirlo ha dado á entender 
que Francia reconoce nuestros derechos, y 
M. De Selves ha manifestado que las rela­
ciones de la República francesa con Espa­
ña deben inspirarse en un espíritu de ver­
dadera amistad.

Estas declaraciones habrán causado 
gran satisfacción al Gobierno español, así 
como las que han hecho dos l e a d e r s  de la 
oposición: el monárquico de Mun y el so­
cialista Jaurés. El primero ha dicho que es 
preciso respetar y cumplir los Tratados 
secretos, y el segundo, que España tiene 
que continuar siendo para Francia la na­
ción supremamente amiga.

El ambiente nos es, por lo tanto, muy 
favorable eii la Cámara francesa, y ese 
ambiente indica que las negociaciones se 
desarrollarán de modo normal, siendo pro­
bable que el acuerdo que ha de ponerles 
término sea altamente satisfactorio para 
España.

De Selves ha manifestado, sin embargo, 
algo que puede dar lugar á discusiones. Ha 
dado á entender que Francia dirá á Es­
paña:

«Hemos adquirido en Marruecos me­
diante sacrificios una situación nueva. Ten­
dréis parte en lo que hemos adquirido; to­
mad, pues, parte en los sacrificios que he­
mos hecho.»

Esto que es natural puede ocasionar di­
ficultades. Todo depende de la magnitud 
de los sacrificios que reclamen los france­
ses.

Dados los buenos deseos expresados, no 
sólo por el Gobierno, sino también por las 
oposiciones, es probable que esos sacrifi­
cios sean aceptables y no lastimen en lo 
más mínimo nuestra dignidad.

Confiamos en ello, y tenemos el conven­
cimiento de que la sesión de la Cámara 
francesa á que aludimos demuestra que el 
Gobierno español no tropezará con gran­
des dificultades y saldrá airoso de la obra 
que está realizando.

Lo que también resulta de cuanto que­
da expuesto es que el triunfo que descon­
tamos no lo deberá ni á su habilidad ni á 
su previsión, sino á las circunstancias y al 
espíritu transigente de Francia.

DE BILBAO
E l g o b ern ad o r y  e l  A yun tam ien to , 

«El S itio*.
BILBAO, 15, El gobernador ha acordado 

inhibirse de la resolución del recurso de alza­
da que interpusieron los propietarios contra 
el Ayuntamiento, obligándoles á subscribirse 
al suministro de agua del rio para sus casas.

Con motivo de aproximarse la renovación 
del Ayuntamiento, el diputado Sr. Qandario ha 
conferenciado con el gobernador, tratando del 
nombramiento de los alcaldes de Bermeo y 
Guernica,

La sociedad «El Sitio» ha convocado la jun­
ta para mañana para dar cuenta de su gestión 
administrativa y tratar de la renovación de la 
Directiva.

—Ha vuelto á plantearse la cuesti ¿n que 
surgió á raíz de las elecciones.

Los elementos liberales y conservadores 
han presentado una proposición pidiendo ex­
plicaciones á la Directiva por el anuncio que 
colocó en un tablón interpretando las censu­
ras de los elementos monárquicos.

VAPOR EMBARRANCADO
MARSELLA, 15. El vapor Cervantes, de 

Barcelona, ha embarrancado á ocho millas del 
cabo Couronne.

La situación del barco es crítica.
Sé ha organizado el salvamento.

DB COHDOBA
T em poral.—L a v iru e la .—V is ta  su sp en ­

dida.
CORDOB.^, 15. Está lloviendo sin cesar 

desde hace treinta horas.
Los barrios bajos están inundados.
—Las autoridades han adoptado precaucio­

nes en eyitación de desgracias, y han organi­
zado reparto de socorros.

—El Guadalquivir viene crecidísimo, y se te­
me una arriada.

—Extiéndense, con carácter epidémico, los 
casos de viruela.

—Se ha suspendido la vísta de las causas 
seguidas contra el ex corredor‘de co.mercio 
Antonio Torrella, acusado de estafas conside­
rables.

L a  R e p ú b l i c a  n o  t r iu n f a r á  
e n  E s p a ñ a  s i  n o  s e  h a c e  c a d a  
d ía  u a  p a c o  d e  r e v o l u c i ó n .

Del Concejo
.Los p rs su p u e s to s  m un ic ipales .

L ebru tt y  Ja u ré s .
PARÍS, 15. Habla á continuación moiisieiir 

Lebmn para poner de manifiesto que los te­
rritorios cedidos en el Congo suponen un 
aumento de extensión del Imperio colonial 
alemán.

Ei socialista M. Jaurés pide que el Gobierno 
precise la forma en que se llevan á cabo las 
negociaciones franco-españolas, y le invita á 
manifestar explícitamente que, ocurra lo que 
ocurra, España habrá de seguir siendo para 
Francia lanadónsupremamenteamiga. (Aplau­
sos en la extrema izquierda. Exclamaciones en 
algunos escaños.)

Co:]í¡núa M. Jaurés en el uso de la palabra, 
tratando de la moción presentada por M. De 
Mun, acerca de cuya oportunidad hace el ora­
dor algunas reservas.

PARIS, 15. El presidente del Consejo, mon­
sieur Caillaux, sube á la tribuna para responder 
al leader socialista, y manifiesta que las nego­
ciaciones con España tienen por base el con­
venio de 1904, añadiendo que el Gobierno fran­
cés negocia con la nación vecina, inspirándose 
en sentimientos de la mejor y más afectuosa 
amistad y cordialidad, y que Francia ha de res­
petar la dignidad de España,' velando, sin em­
bargo, por los intereses franceses.

La Cámara acoge con nutridos aplausos es­
tas manifestaciones.

Ayer continuó la discusión del presupuesto 
por la Junta municipal bajo la presidencia del 
alcalde.

Los concejales Sres. Barrio, Corona y Que­
jido piden que se incluya como crédito reco­
nocido la cantidad de 5.195,75 pesetas, importe 
de las reclamaciones hechas por e! capataz- 
mavor de cementerios municipales.

Él Sr. Catalina se opone en nombre de la 
Comisión, y después de un largo incidente en 
el que intervinieron los Sres. Dorado, Diaz, 
Martín Rey y De Carlos la enmienda es des­
echada, lo mismo que otra presentada despn s 
por el Sr. Dorado.

El asociado Sr. Díaz se opone á que el Ayun­
tamiento pague 175.009 pesetas por impuesto 
de utilidades del personal, hablando en contra 
los Sres. Buendía, Saiz y Aguilera.

El Sr. Uceda se reservó el derecho á impug­
nar ó defender lo solicitado por el Sr. Díaz 
para cuando se discutan las bases.

El Sr. Dorado defendió á los empleados mu­
nicipales y se negó á que satisfagan estos des­
cuentos, porque en su mayoría se trata de 
sueldos pequeños.

Se acordó que siga el Municipio pagando 
ese gravamen.

£1 Sr. García Molínas propuso que se eiev.a- 
se á 300.000 pesetas la partida de 100.000 con­
signada por obras nuevas.

Esto no le pareció bien al Sr. Buendía, y 
medió el alcalde, proponiendo que se consig­
naran 200.000.

El señor marqués de Morella tachó de des­
dichada la labor de la Comisión de'Presupues- 
tos, que sólo ha consignado 109.000 pesetas 
para obras, y en cambiojautoriza grandes can­
tidades para personal temporero y para la 
Banda Municipal.

(Al llegar ú este punto se suspende la se­
sión.)

P o r  l a  t a r d e .
Por la tarde, á las cuatro, reanudó la Junta 

sus trabajos, discutiéndoselos ingresos.
El Sr. Uceda defendió sus enmiendas, que 

fueron rechazadas después de impugnarlas el 
Sr. Gayo.

El Sr. García Molinas defendió una enmien­
da para que se reduzca de 20 á 12,50 pesetas 
la cuota sobre automóviles. Esta es la que se 
venía pagando antes.

El Sr. Dicenta rogó al Sr. García Molinas 
que retirara la enmienda, y éste accedió, por 
lo que le aplaudieron.

Se aprobaron sin discutírselos capítulos des­
de el II hasta el VI.

Seguidamente se entró en el VI!, siendo 
aprobados los artículos 1.® al 3.® del mismo, 
que tratan de legados, donativos y mandas, 
eventuales é imprevistos y cesión de terrenos 
de la vía pública.

En cuanto al art. 4.® del citado capitulo, el 
Sr. Talavera presentó y defendió una enmien­
da elevando en un 50 por 100 la contribución 
en los solares que aumenten de valor por refor­
mas urbanas.

El Sr. García Molínas se asoció á la deman­
da, oponiéndose los Sres. Saiz de los Terreros 
y Martín Rey.

Defendió la enmienda el Sr. Quejido.
Fué desechada después de amplio debate, 

en el que la intervención del edil socialista, 
hablando de la propiedad, promovió ruidosos 
incidentes.

También fueron desechadas otras de escaso 
interés, y á lás nueve de la noche se concedió 
á los señores concejales una hora de descan­
so, que fué iiíilizada en la «rica cena».

P o r  la  n o c h e .
Después de las diez se reanudó la sesión 

haciendo uso de la palabra el Sr. De Carlos 
para proponer que sólo se conceda un turno 
en pro y otro en contra de cada enmienda, li­
mitándose de paso la duración de los discur­
sos; éstos no deben exceder de cinco minu­
tos.

Aceptada la propuesta, la discusión se ace­
leró mucho, y rápidamente fueron desechadas 
varias enmiendas.

El Sr. Ubeda retiró buen número de las que 
tenía presentadas.

E! Sr. Talavera apoyó una, que fué acep­
tada, consignándose que en el personal fijo  
de obreros ninguno de ellos puede ser objeto 
de separación del servicio sin previo expe­
diente del cual se desprendan cargos compro­
bados.

También se aceptó otra del mismo decla­
rando suprimidas todas las gratificaciones que 
cobraban algunos empleados.

A propuesta de Aguilera y Arjona se acordó 
que, utilizando los medios de que dispone el 
Municipio y sin aumentar los gastos de per­
sonal y materia!, se cree una Biblioteca con 
periódicos diarios y revistas de todo el mundo.

Se discutió luego la conveniencia de supri­
mir las multas que actualmente se imponen á 
los propietarios, cuyas fincas carecen de con­
diciones higiénicas, obligando á todos á que 
pongan las viviendas en las debidas condicio­
nes de habitabilidad.

También se acordó que, sin perjuicio de tra­
bajar para que se higienicen las casas, subsis­
tan las multas, aunque imponiéndolas con re­
lación á la renta de la finca.

Aparte de estas enmiendas aceptadas se 
discutieron otras que no se tomaron en consi­
deración. *

A la una y media de la madrugada quedó 
aprobado el presupueeto.

P ro p o s ic ió n  iandab le .
Cuando el alcalde se disponía á dar por 

terminada la sesión se levantó el Sr. Catali­
na y propuso que, aprovechando la circuns­
tancia de egtar reunidos todos los represen­
tantes del pueblo madrileño, se acordara pe-

Cu-dir al Gobierno el indulto de los reos de 
llera.

El alcalde se negó á que se hablase de se­
mejante asunto, no estimándolo pertinente en 
el momento en que sólo debían tratarse asun­
tos relacionados con los presupuestos.

Insistió el Sr. Catalina en su demanda, pro­
duciendo algunos incidentes, y el alcalde 
ofreció transmitir al Gobierno los deseos del 
Sr. Catalina, pero oponiéndose en absoluto á 
que se tratara de semejante cuestión con ca­
rácter oficial.

EL CONSERV ATRIO
Brillantísimo resultó el concierto que ha 

dado esta tarde en el salón-teatro del Conser­
vatorio, Manolito Funes, el maravilloso pla­
nista de diez años de edad.

Los profesores del Conservatorio, en su ma­
yoría músicos y críticos musicales, los aluin- 
dos de ambos sexos de aquel Centro, mu­
chas distinguidas damas y gran número de 
aficionados, componían el publico inteligente 
que esta tarde ha prodigado aplausos entu­
siastas, verdaderas ovaciones al simpático 
niao-artista.

El interesante programa, en el que figuraban 
composiciones de Beethoven, Chopin, Liszt, 
Grieg, Schubert y Weber, fué magistralmente 
ejecutado por Manolito Funes, quien confirmó 
una vez más su ya cimentada reputación de 
prodigioso pianista.

En el concierto de esta tarde, el pequeño 
pianista se despedía del público madrileño, 
después de conquistar éxitos extraordinarios 
en el palacio de la infanta Isabel, ante toda la 
familia real, en el Ateneo, en el Palacio de 
Cristal y en cuantos Centros y Sociedades ha 
tenido ocasión de lucir sus portentosas facul­
tades artísticas.

Mañana emprenderá su proyectada tournée 
por las principales capitales de España, antes 
de marchar á' América á cumpfir el contra­
to que ha firmado con una Empresa dé aquel
oais.
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H i p o l l .— L o r e t o  P r a d o , — E n r iq u e  C h i c o t e .— S r a ,  F r a n c o . — C a s t r o .

C O S A S  DI? I k  P R E N S A
A los com pañeros

Más eficaz, sí; no me harán retirar la 
afirmación los muchos compañeros presos, 
emigrados, encausados, condenados ya y 
en presidio; tampoco las Empresas medio 
arruinadas á fuerza de arbitrarias y fre-

Tiempo hace que escarba en mi cerebro 
la idea üe ensartar en letras de molde una 
porción de verdades sobre la Prensa y los 
periodistas, verdades que éstos suelen de­
cir con frecuencia en privado; pero todos 
las callan en público, no sé por cuáles ra­
zones, puesto que nada hay en ellas ofen­
sivo para entidad alguna.

Uno había de ser el que rompiera el si­
lencio, según opino, poco beneficioso para 
nosotros los plumeadores; ese uno, la ver­
dad, tenía yo reparo en serlo y no á fuer 
de modesto ni de perezoso, sino conven­
cido de que hay muchos más autorizados 
y también más competentes.

Me ha decidido la última y aún persis­
tente persecución contra la Prensa entera, 
aunque se quiere aparentar saña sólo con­
tra una parte de ella, lo que se ha hecho 
con Nakens y el asimto'.judiciai, á la Pren­
sa tocante, que ha de fallar el Supremo y 
entraña capitalísima transcendencia.

Creo, es más, me consta; lo estoy vien­
do, y no seré yo solo, que hay una persis­
tente y ya antigua conjura católico-abso­
lutista contra el periodismo español todo: 
sí, todo, aun el ultramontano que la se­
cunda y al cual ella parece amparar. Bien 
claro lo dijo, e x  a b a n d a n f i a  c o r á i s ,  con la

cuentísimas denuncias, secuestros, regis-

estrepitosa ligereza que le distingue, el
obi^o de Jaca en su último folleto: 

«Podríamos comprar p a t a  destruirlos
(soy yo el que subraya) esos instrumentos 
de Satanás (en periódicos liberales); y en­
tonces, libres de la mala Prensa, podría­
mos... l i b r a r n o s  t a m b i é n  d e  l a  b u e n a .  No 
habiendo enemigos, no habría razón para 
sostener ejércitos.*

¿Se quiere más claro? Y de que el obis­
po no hablaba á humo de pajas, tengo más 
que indicios, que hoy no caben aquí; p^ro 
tal vez Ies llegue su hora de publicidad.

En este amargo trance, ó tal vez crisis, 
de la Prensa, más grave de lo que en pú­
blico se dice, más peligroso de lo que el 
público se puede figurar y lo mismo algu­
nos periodistas poco reflexivos; no menos 
alarmante intrínsecamente, porque no se 
quiera hablar de él, cabe lo primero de 
todo preguntarse:

¿Realmente es la Prensa española, ex­
ceptuados los cuatro inevitables papelu­
chos, cómplices de sus enemigos, una ins­
titución bien organizada y compacta, con 
espíritu de cuerpo, tacto de codos, com­
pañerismo, previsión y medios para la de­
fensa é instinto de conservación?

No debe serlo cuando se la puede tra­
tar, como estamos viendo, impunemente, y 
ni aun rechaza á los que dentro de elía 
misma la combaten y elogian á sus perse­
guidores, encontrando su conducía legal, 
honrada y laudable.

Pero mucho debe significar, desprovista 
y todo de esas necesarias prendas, puesto 
que tanto y por tan poderosas fuerzas se 
trabaja para aniquilarla. ¿Si será, perdón 
por el símil, como esos caballos grandes, 
robustos, de mucha y ardorosa sangre, que 
ignorando su potencia, se dejan uncir al 
cochecillo-cesto de un gomoso, que podían 
destruir en un instante, y de éj tiran, su­
friendo latigazos por mano enteca, muy 
contentos con el pienso y un terrón de 
azúcar?

Y ¿qué sería la Prensa consciente de su 
valer, unida, altiva y pronta siempre á de­
fenderse? Pero ¿es que hay quien por tor­
peza (no me gusta sospechar malicias por­
que si) viene de muy atrás anestesiando 
la institución y por eso la vemos tan 
débil?

No lo sé: lo cierto es que bien asociados 
no estamos, necesitando tanto estarlo. En 
Madrid hay una Asociación de la Prensa 
á la cual me honro con pertenecer; hay 
otras, pocas, en provincias y todas suel­
tas, disgregadas, sin relación alguna que 
las coadune, y gracias que no sean entre 
sí hostiles, que yo sepa.

Se dirá que no han demostrado deseos 
de unión las Empresas. Convenido; pero 
¿y nosotros? ¿Cómo no hemos sentido to­
dos, los de provincias y los de Madrid, ni 
hemos significado la necesidad de formar 
una sola Asociación, aunque dividida con­
venientemente por localidades? A las Em­
presas también las convendría.

No se objete la carencia de medios de 
expresión. Yo, que ni soy empresario ni 
quiero serlo, simple redactor de un perió­
dico, puedo escribir en él estas líneas li­
bremente seguro de no molestar á la Em­
presa, al jefe del Partido ni á nadie.

A veces, tentado me veo á creer en la 
sospecha de ciertos compañeros suspica­
ces que suponen que, ó de intento ó for­
tuitamente, la Asociación de la Prensa de 
Madrid no ha servido más que para entre­
tener á los periodistas y que no se asocien 
de modo más eficaz y úLU para ellos. i

tros, obstáculos en Correos, prohibiciones 
de venta dictadas por Comillas, por los 
obispos, los frailes ó los caciques, por 
quien quiere. Así no se trata más que al 
débil, que ni puede ni sabe defender sus 
intereses y su vida.

Esta otra interrogación se cae por su 
peso. La Asociación de la Prensa, la cen­
tral principalmente, ¿para qué sirve? ¡Ah!, 
contestarán los Pangloss aturdidos: para 
proporcionarnos gratis médico, botica y 
algún socorro en las enfermedades; ítem: 
nos da acceso á un economato ventajoso, 
y todo por 2 pesetas al mas.

¿Nada más? ¿Puede ser menos? Porque 
con la cuota de dos reales al mes hay aquí 
sociedades como «La Esperanza», «La 
Providencia», «La Previsión», la..., ¿qué se 
yo?, varias que dan eso mismo y además 
el entierro y la sepultura, últimas necesi­
dades que no tuvo en cuenta nuestra Aso­
ciación, como si el ingreso en ella nos 
constituyera en académicos, digo, inmor­
tales.

Por una peseta ya se encuentran Socie­
dades que dan todo eso con más... equi­
dad y aseo. ¿Economatos? A docenas 
existen aquí libres y al alcance de cual­
quiera mano; mas para el periodista que 
no tiene casa puesta ó vive lejos de esos 
Centros, como si no los hubiera. Yo no he 
necesitado jamás el de la Prensa.

Mas si el hombre no puede vivir sin 
pan (léase, por amplia extensión, médico, 
botica, etc.), tampoco vive sólo del pan. 
El periodista vive de la dignidad, del ho­
nor, de la libertad é independencia; no es 
una bestia que'se envía al matadero cuan­
do ya no puede tirar. Si le atacan en algo 
de eso ó en todo á él y á la institución, 
¿quién los defenderá contra los fuertes, 
cuya conducta debe censurar por oficio? 
¿El soiito? ¿Y á los que con su pluma en­
cumbró? Tan tranquilos, ¿eh?

Parece mentira que la Asociación pen­
sara en el médico y en el boticario y, sa­
biendo lo que es' aquí el periodismo, se 
olvidara del abogado y del procurador, 
pongo por necesidades. Diríase que los 
fundadores y fautores del Reglamento eran 
todos periodistas ministeriales y para mi­
nisteriales únicamente laboraban.

Porque, señores, yo he visto al pobre 
Barrantes con doce causas criminales en­
cima por servir á una Empresa, no pobre, 
y defendido, sin embargo, por abogados 
de oficio, más de uno clerical y empeñado 
en echarlo á presidio.

Conste que, respecto de él, lie protesta­
do en varias ocasiones con claridad y 
energía ante los obligados á no desampa­
rarlo. Como si no; y por poco me cuesta 
disgustos.

Necesitamos el abogado, necesitamos el 
diputado y el senador, nunca e! concejal, y 
no los tenemos.

Triste es decirlo; pero en cuanto un 
un periodista llega á padre ó abuelo de 
la patria, poco pueden esperar de é!, ge­
neralmente hablando, pues hay excep­
ciones, los compañeros y las Empresas mis­
mas.

Y no hablo de ios abusos que éstas pue­
den cometer: no me he quejado mucho de 
ellas; pero nada hay perfecto, y más fácil 
le es excederse al de arriba que al de 
abajo; ya mis compañeros me entien­
den.

Así estamos, cuando hasta los vendedo­
res de periódicos se han asociado, no para 
la insignificancia del médico y el econo­
mato, pero sí para la defensa. Está ya aso­
ciado con ese fin todo el mundo menos 
dos clases: el clero secular y los periodis­
tas; el primero pasa por modelo de servi­
lismo y desunión: así pelecha; ¿seremos 
sus dignos colegas? ¿Vamos á vivir siem­
pre asi, envanecidos con los bailes y las 
corridas de la Prensa, pero indefensos 
contra tanto ennemigo y ante un porvenir 
el más negro, que es el nuestro següro? 
¿H:ibrá siquiera Prensa, si perdura la Mo­
narquía? De todo eso he de hablar á ratos 
un poco: esto ha sido el proemio*

J o s é  F e r r á n d iz .

CrOnfci tm W m
D is tr i to s  H osp ita l-O oagraso .

Centro Republicano (Sección Artística).— 
El domingo, 17 del corriente, á las nueve de 
la noche, se celebrará una gran velada fami­
liar.

Con este motivo reina un grande entuslas-! 
mo entre los señores socios, que una vez más 
admirarán los grandes adelantos de esta Sec­
ción.

GRAN TEATRO
E stren o  de «La caución  española»,

No se fijen ustedes mucho en el título, por 
que no h.ice al caso. Lo mismo pudiera llamar­
se la opereta estrenada anoche de cualquiera 
otro modo, y el rotularse así obedece sólo |  
inexcusables designios de los autores.

Opereta hs dicho por seguir al cartel, mas 
no me hagan ustedes caso; que salgan fracs i 
escena y haya un vals con languidez exótla  ̂
no implica que la obra merezca una caliHc#. 
ción determinada.

Paréce que/ué éxito la obra estrenada ano» 
che; pero sí trato de recapitular mejor, no me 
atrevo á aseverarlo, ni menos aún á deteni» 
nar por qué fué éxito.

Gustaron especialmente dos números de 
música, de Vivas y Barrera: uno, cantado "por 
Ontiveros y seis amigos feos que reraemorasi 
á «Don Jenaro», y otro, por la Santa Crtizy
varias chicas guapas, que, aunque nos asegih

Cfi ¡ í m t  t  t i  É \ m u

Los republicanos de Huesca
■' itel|Estos queridos correligionarios nos retm 

las tres cartas siguientes:
«Sr. D. Alejandro Lerroux.—Madrid.
Muy respetable y distineuido señor nusstW 

En nombre y representación de S
dones republicanas de esta ciudad, expr w  
mos á usted que deploramos el fracaso en tj 
intento de avenencia entre las í^i'rio.las c 
iuncíonistas y radical, y sin culpar á nadie, J 
felicitamos por su su abnegada ‘ruciati^ 7 A 
exquisita corrección en las negociaciones, f 
anunciándole que vemos muy próximo el am 
en que el pueblo republicano habra de lam^ 
forzosamente á juicio á los díscolos y á los ít^ 
dolentes de arriba, para que se enmienden » 
para desautorizarlos. .

Son de usted con la mayor consideráo^^ 
sus más atentos servidores que beSan ^  
no,—Lorenzo Payóla.—Francisco 
José farne.-Maniicl Serrano.—Agustín uei 
plan.—Blas Vlcen. . .

Huesca, 12 Diciembre 1911.—(Es copia).*
«Sr. D. Gumersindo Azcárate.—Madrid.
.Muy distinguido y restable señor 

En nombre y representación de todas las irK 
dones republicanas de esta ciudad, manilas 
tamos á usted, como presidente de la minw 
ría Conjuncionistu del Congreso, con tod 
los respetos merecidos, que deploramos 
fracaso en el intento de avenencia de la citaM 
minoría y la radical, y, sin culpar á nadie, 
testamos de la fatalidad persistente que W 
pide la unión sincera de los distintos grup
y partidos republicanos para acciones coiáJ
nes en provecho de la Patria y de la . I 
ca, v extrañamos que, esperando con aviflí' 
el pueblo republicano el éxito de las negod 
ciones de concordia, no se hayan dado cner 
ta de las causas del fracaso. -

Son de usted con la mayor consideración^ 
seguros servidores, que besan su 
renzo Fuyola.-Francisco Chavala.-José /J
n 3 . - M a n u e l  S e r r a n o . - AsustinDelplan.-t)‘'‘
Vlcen.

Huesca, 12 Diciembre 19U.—(Ls copia.)
«Sr. D. Melquíades Alvarez.—Madrid. .
Muy respetable y distinguido señor ,, 

En nombre y repesentaclón de todas las » 
clones republicanas de esta ciudad, gi 
mos á usted que deploramos el fracaso en 
intento de avenencia entre las minorías c 
juncionista y la radical, y sin inculpar á ñau » 
le felicitamos por su buena disposicioti en f 
de una concordia beneficiosa á la Patria y » 
República. ¿Ha pensado usted que pud^ 
ser, al mismo tiempo que más elevado y nou 
republicano desde la derecha ó «esde i» 
auierda, que ser partidista accidental/ .

Son de usted, con la mayor considerawóft 
sus atentos seguros servidores, q. b. s. m., 
Francisco Cliavala.— Lorenzo Fuyela. j ^  
jame.—Manuel Serrano.-Agustín 
Blas Vicen. -  Huesca, 12 de Diciembre 
D l l .—(£s Cüpia.)_%
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ran cas: bajo palaíara que es picaresco, 
nuestra perversión nos resulta de una arca- 
diense ingenuidad.

También aplaudió el público, como es sude 
ber, el vals de la languidez esótica.

La Compañía del Gran Teatro rayó á su ha. 
bitual altura, lo cual naturalmente quiere de 
cir que representó muy mal la pieza.

Olvidaba que La canción española no tiew 
libro y si lo tiene. Lo firman loS Sres. Mlhurt 
y González del Toro, y aunque parece que de­
biera ser, por lo menos, una minúscula expli­
cación y concatenación de los núin«.os de 
música, lugares de acción, movimiento coral, 
cambios de vestuario, etc., no sucede asi, y a 
cada decoración nueva se le ocurre á uno pre* 
guntar, como :i los que vuelven de un des­
mayo:

—.¿Dónde estoy? , ,  s
Pero no debemos por etlo culpar a los sena- 

res González del Toro y Mihura. No han hecho 
con esto más que seguir un tema ya en itul 
llora establecido, ,

Los autores, anoche, acabaron por salir a 
escena; sin embargo, no felicitamos en esta 
ocasión por las futuras Pascuas á la Empresa 
no sea que nos dé con la tarjeta en las na­
rices. . ..

Quizá la gente se quede en casa, a pesar a# 
haberse refrescado el cartel con La 
española, que no es esta estación u proposito 
para refrescar nada. .

Y últimamente, ¿no son los de Pascuas üiM, 
en que !o tradiccional y santo es quedarse eo
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II
- ..t-iininado el suelo, el bacilo tifoso se 
^  .He á largas distancias mediante el agua 

c ríos, que lo trasladan y conducen, pro 
ndo 1̂  epidemia por todas aquellas loca

oue hacen consumo de esas aguas, ya 
los usos domésticos, ya para la alimen- 

1p*^ Sin’ embargo, opiniones autorizadas 
n esta manera de propagación por con- 

Que el movimiento, la luz y todas las 
influencias actúan por mecanismos de 

^dación sobre el agua de los ríos, depu-

f*5^?oeear esta afirmación, que es verdadera 
^£do punto, puede decirse que hasta, «na 
fía distancia, el agua de un río no queda

«na 
en

puede, porS i t o  limpia de gérmenes,
‘‘’̂ S causar la enfermedad.

ci aauel punto resulta infectado, será nue- 
,  ̂Inte allí donde, rehabilitado el microbio, 

vivir á lo largo del rio lo suficiente ya 
r  a localizarse en otra región próxima v re-
’̂ ^hn^oh^vereirvirúlencia, coiitinuar su ca- 
Sío lenta, segura y progresivamente 
M o<? condiciones óptimas de su vitalidad ía- 

l .ren al microbio; puede resistir una tem- 
mínima de más de cuatro grados, y 

I maxima de cuarenta y cinco.
cifras son muy importantes por lo que

t* '. ____r.r.r p1 nnlnr. pn 1n cun-

Irfítiira mínima de mas ae cuan 
•?a máxima de cuarenta y cinco.

as cifras son muy miportant ^
, á la esterilización por el calor, en lo con- 
* ŵ ipnte á profilaxis.

asna, pues, resulta el vehículo de conta- 
mífs temible en las epidemias de fiebre ti-

S e s  el medio más frecuente de todos los 
,,í mieden llegar á nosotros conteniendo el 
Ifrflo del tifus. ,
u  cuestión quedaría reducida a esto sólo 
•tofiiesen también ciertos alimentos capa- 
rts de transmitir la enfermedad, sirviendo 

I Sfflo de soportes al microbio.
' los principales son las frutas, las leguin- 

la leche, las ensaladas, el vino, el hielo y

arrutas y las legumbres que fueron rega- 
I con aguas impuras, en las que existía el 
^ilo de Eberth ó que fueron lavadas con un 
«a infectada por dichos microbios sin que 
obsigniera cocción alguna que los desíruye- 
„ son capaces de transmitir el tifus.
Las ensaladas en las mismas condiciones 

Meden también propagarlo, 
ru leclie, buen medio de cultivo sxpenmen- 
Lldel bacilo tifoso, sirve algunas veces de 
«dio de contagio. Y no porque los équidos, 
doridos, óvidos ybóvidos lactógeiios s p n  
Sentibles, que no lo son, ni experimental- 

Ineflteseha podido conseguir que lo sean,
I ¿na por las ulteriores manipulaciones á que la 
lijcjjg es sometida (ordenado, envasado, etc.), 
at realizadas por manos no limpias, pueden 
ü  lugar á la infección del líquido.

I Además, es preciso no olvidar las múltiples 
liofisticaciones que la'leche sufre tan a me­
lado Y de las que el agua es la base principai; 
hua que, si no ha sido esterilizada previa- 
íente/es motivo bastante para que, si la leche 
ijsta allí era libre de gérmenes, desde aquel 
•omento quedara convertida en cultivo de 
dlus y, por tanto, en una causa de contagio
uás poderosa que el agua misma.
£1 vino y el hielo son nocivos: el segundo, 

i causa del agua que necesariamente entra á 
jomiarle por entero, cuando ese agua se em­
plea sin previa esterilización, y el primero, 
Orel agua con que tan á menudo se le mixti- 

ica, á la que ni siquiera se somete antes al
lervidü. , . . .
Desde el año 1890, en que un ilustre m.eUi- 
sirancéslo probó inconcusamente, se con- 

.íaem á las ostras como un buen medio de 
ontaeio de la fiebre tifioidea. _
Sea debido al agua, infectada de los criade­

ros 6 á la que después pueden recibir asimis- 
10 impura, las ostras pueden contener en el 
¡destino bacilos de Ebert. 
k  pesar de esto, las ostras cultivadas en ban- 

tos naturales y en sitios bien atendidos están 
bres de infectarse.
De todos modos será medida siempre con­

teniente la abstención de este molusco en 
into duren las epiue.nias, sobre todo si se ig­
nora la procedencia de! envío, aunque cumple 
losGobiefno por medio de sus Direcciones 

4e Sanidad impedir la importación de ostras de 
criaderos sospechosos.
Vemos, pues, que se ratifica constantemente 

la (lue hemos afirmado del agua como princi- 
Jilvehículo de contagio en la fiebre tiroidea; 
íotella es que los alimentos adquieren el mi- 
aobio no contenido antes.
Eíta conclusión es la base más sólida de 

Woslos procedimientos de profilaxis, 
fttras cuestiones que se refieren á los m- 

tóduos son también dignas de meriaún,com_o 
Afilia de que son poco aptos á la fiebre tiíoi- 
Wilos árabes, quizá por inexistencia de an- 
tcíerpos (substancias aiiíímicrobianas que se 
feíarrollaii en la sangre de todo atacado de 
dalquier infección y específicas de la irifec- 
ti® de que se trate), inmunidad adquirida 
W la raza en tiempos inmemoriales y que 
pBdura todavía, como en otras razas, para al- 
íitias enfermedades.
De los quince á los treinta años es cuando 

«amayor facilidad puede contraerse la liebre 
®*idea, que casi nunca se presenta antes de 
**Kincü años, y que casi siempre se da con 

frecuencia en el hombre, como ocurre en 
^bayoría de las enfermedades, por ser el 
tom'Dre quien se expone más á todas las cau- 
us.

Curioso es también el hecho comprobado 
los enfermos de diabetes, los que pa- 

dícen algún cáncer, los que tienen alguna 
“ítuión cardiaca y los tísicos raramente coa- 

la fiebre tifoidea.
£1 tifus parece ser enfermedad de los muy 

bien nutridos, gruesos y de salud mag-
■"íica,

De las estaciones del año la más propicia es 
otoño.

■ “n otoño se han desarrollado siempre las 
“Ayeres epidemias que se registran; esta de 
‘“ora, h  de Gifón, es en otoño también cuando 
*PWece. •

primavera pocas veces se presentan epi- 
■®ias de tifus.

i.|;a particularidad de no volverse á padecer 
*“*bre tifoidea una vez curado de ella ha m- 
.¡‘ícldo á los hombres de Ciencia á trabados en 
|***,que se persiguen cosas de tan exíraordina- 
J’5 importancia como la vacunación y serote- 
Î P'a Curativas y preventivas de esta enfer-

■Víctor G arc ía  M artínez.raífiiiíl Elpiolü
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ía Sociedad celebra la sesión inaugural 
presente curso académico mañana, viernes, 
S nuevedela noche, on el loca! de 1” ‘

'̂ Ciún de Propietarios, oaüe .Mayor, mtm. 0, 
>10 la presidencia del E:v:,m). Sr. D. Antonio 
’̂ foso, ministro de la Qob.tniación 
El secretario de la Sociedad, excelentísimo 

-• [’D. Mariano Belmás, leerá la Memoria re- 
^Jtientaria, dando á coiioc..t los trabajo rea- 
>ailos durante el año anterior, y el vicepresi- 

Siñor doctor D. .Manuel Tolosa Latour, 
Aballa encargado del discurso inaugural.

«a»'»'

I I  RADICAL en Portugal
dállase á ¿a venia rmesiro perióaica, en 
\^n o A , ih i 7aba:-,iria .Úonaco,Prafa 

Pedro. 2 1 . y  en O P  O R I O ,  en ¿a 
Dom Pedro, quiosco de Sebasiiá/i 

'^^agalhaes.

Ü3
D s ta lls s  da la  cL6ei-ti‘.~.úió*i de ia  c fi-  

rxriiQil.
OVIEDO, 14. Se conocen nuevos deialles 

de la declaración que Marcelina Rbdríguez 
prestó ante el juez confeeándose autora del 
crimen de Soto-Barco, que tanta sensación lia 
causado en la provincia.

Después que el Juzgado efectuó el registro 
que dio como resultado el hallazgo del dinero, 
se trasladó á la Cárcel custodiado por la Be­
nemérita para que declarase de nuevo Mar­
celina.

Con ella compareció su hijo, el cum se ra­
tificó en cuanto tenia dicho como oido á su  
madre.

Esta, al oírle, se revolvió furiosa, tratando de 
pegarle; pero cl juez se interpuso é increpó á 
la detenida,diciéndük';

• - Una de dos: ó usted quiere perjudicar a su 
hijo, en cuyo caso irá sobre su conciencia, ó 
confiesa su crimen.

He de advertirle que tenemos en nuestro 
poder el dinero que enterró usted al pie de un 
manzano que hay en el huerto.

Marcelina quedó un momento suspensa.
Se vió que en su interior se entablaba una 

lucha de la que salieron vencedores sus afec­
tos maternales.

Resueltamente, con gran serenidad, Marce­
lina confesó su crimen.

Pité este un momento de emoción.
El hijo de la criminal, al oiría, no pudo disi­

mular su asombro y pretendió ponerse al lado 
de su madre; pero cayó pesadamente al suelo 
presa de violentísimo ataque epiléptico, que le 
duró tres cuartos de hora.

El juez dispuso que el joven fuese retirado 
de la habitación en que se celebraba el acto y 
que un médico acudiese en su auxilio, y sin 
perder tiempo reamidó el interrogatorio de 
Marcelina, que,'repuesta de la impresión que 
le produjo el accidente de su hijo, coníesíó 
con toda tranquilidad á las preguntas formu­
ladas por el juez.

La crimina! dijo que el dinero escondido que 
ha encontrado el Juzgado se lo había dado el 
día antes del crimen el propio interfecto a 
cambio de ciertos favores deshonestos que 
ella le había otorgado.

Añadió:
—El día de autos, cuando yo me hallaba to­

davía en la cama, vino á mi cuarto Patricio, 
que quiso obtener de mí nuevos favores; y 
como yo se los negase, él apeló á las violen­
cias y luchamos breves momentos, llegando el 
interfecto, en su frenesí, á sacar el revólver, 
con el que me amenazó de muerte.

Casi desnuda, como me hallaba, salté del 
lecho, bajé á la cocina, desesperada,y temero­
sa, y en ella rae apoderé de un hacha grande, 
con la cual en la mano me encaminé de nuevo 
á mi alcoba, donde seguía mi amo.

Salté, rápida, sobre él, y le di con el hacha 
golpes hasta que dejó de moverse. Le había 
matado.

Después de cometido mi delito, me dediqué 
á registrar baúles, cofre.s, armarios, para que 
cuando viniese la Justicia tuviera menos que 
trabajar.

—Como aún no había amanecido—siguió di­
ciendo la criminal—y me aburría por no tener 
nada 'que hacer, me entretuve lavando las 
ropas.

Filé entonces cuando se me ocurrió emba­
durnar la ventara con barro para hacer creer 
ai juzgado que era por allí por donde habían 
penetrado los asesinos.

Cuando amaneció salí á hacer Ja compra, y 
de paso con objeto de enterar á los vecinos 
de lo ocurrido, relatando el hecho de acuerdo 
con los preparativos que yo había realizado.

Durante su relato, dicho cínicamente, con 
absoluta tranquilidad, no se notó ep ella un 
solo momento de emoción, y, al terminar, sus­
piró fuertemente, al mismo tiempo que de­
cía:

—¡Gracia á Dios: ya quedo descansada!
Mientras terminaba de redactar el juez la de­

claración, Marcelina le pidió un cigarro.
Lo lió, sin que se notase alteración en su 

pulso; lo encendió tranquilamente y, sentándo­
se en una silla, añadió:

—¿Porqué no le diría yo todo esto al cura 
que rae confesó?

A cuantos asistieron á esta diligencia, la 
tranquilidad de que hizo alarde la criminal Ies 
causó penosísima impresión.

El hijo, vuelto en si, contituV.i enfermo en l:i 
enfermería de la Cárcel, asistido cuidadosa­
mente.

No cesa de llorar y suspirar.
iOIB> « ■

GACETILLAS
Mañana, sábado, á las cuatro de la tarde, se 

reunirá en la Cámara de Comercio (Carretas, 
nú.m. 14) la Junta gestora de la reb.aja y unifi­
cación de las tariias d i tranvías de esta ca­
pital.

Ül ssiiisia Jfi Ciillers

.a Mülial Latina
tiene depositadas en el Banco de España pe­
setas lóü.ObO para responder de su gestión, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 19DS.

Las cuotas pagadas por los socios se invier­
ten inmediatamente en títulos del Estado es­
pañol, que se entregan en el Banco de España 
en calid’ad de depósitos intransferibles á nom­
bre de la Asociación correspondiente, cuyos 
depósitos no pueden retirarse sin la autoriza­
ción de la Comisaria General de Seguros y la 
Junta Consultiva y mediante una real orden 
de! excelentísimo señor ministro de Fomento.

O i i i o  S0É¡; S f i  O i i l  ñ
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Ciudadanos; Para demostrar al Gobierno 
del demócrata Sr. Canalejas que no goza de 
la coniian/.a del pueblo para continuar din- 
gjendolos destinos de nuestra patria, se os 
convoca á un gran mitin popular que, organi­
zado por ia juventud Radical de Cliamberi, se 
celebrará el sábado, Ití del actual, a las nueve 
de la noche, en el Centro Repubacano situado
en la calle del Castillo, 22.

Hablarán elocuentes oradores del Partido 
Radical.

¡¡Ciudadanos, al m itin!!-Ifl Junta Direc­
tiva.

C A M A R A  D v  C Q . I E R C I O

L a p ro te s ta  esco lar.
En la reunión celebrada ayer por la Cámara 

de Comercio se ocupó la Junta Directiva del 
actual conflicto motivado por la protesta de 
los alumnos de las Escuelas de Comercio, 
acordando por unanimidad intervenir para su 
favorable solución.

Se diú cuenta de una carta de la Cámara de 
Comercio de Cádiz comunicando haber llega­
do el vapor León XJU, procedente de Buenos 
Aires, coalas mercancías de los productores 
españoles que concurrieron á aquella Exposi­
ción.

La Junta Directiva reconocióla urgencia de 
que dichas mercancías sean retiradas de los 
muelles, eu los que pueden sufrir grave _det,;- 
rioro, para lo cual realizará i.i Cáma a dífcr..M- 
íes gestiones acerca del Gobierno cOii el ¡m 
de que los repetidos productos puedan entre­
garse Ubres de todo gasto á los expositores.

;Pzoiuo=5a ittoum oiida.

BARCEr_.ONA í DE PORTUGAL
Ayer tarde, los periodistas, al despedirse 

del presidente deí Consejo, recabaron del 
misino la promesa de que hoy, cuando la 
sentencia hubiera llegado á poder del Con­
sejo Supremo de Querrá y Marina, le sería 
comunicada á la Prensa la parte disposi­
tiva de la misma.

Esta era la impresión que los periódicos 
reflejaron anoche y esta mañana.

Esta nueva dilación ha servido tan sólo 
para aguijonear la natural ansiedad con 
que ia opinión espera el fallo.

Hoy era el día fijado de un modo so­
lemne para poder saciar estos vehementes 
anhelos, y los reporters, no bien mediada 
la maiTana, acudieron, presurosos, á los 
centros oficiales, con infructuoso resultado 
por cierto.

Fué una triste odisea, caminando de ne­
gativa en negativa, de decepción en de­
cepción.

En todas partes incomprensible miste­
rio, marcada frialdad y análogas razones, 
aunque mejor dijéramos sinrazones. ¿Obe­
decía á una consigna rigurosa?

¿Qué poderosas, cuán inexplicables cau­
sas habían podido obligar en tan cortas 
horas á cambiar de parecer al Sr. Cana­
lejas?

C a n a le ja s ,  e v í 'á t íc o .
Filé el despacho presidencial la primera 

estación de nuestra peregrinación infor­
mativa.

Alli fueron llegando representantes de 
todos los periódicos madrileños, corres­
ponsales de provincias y extranjero.

Avanzaba la mañana, y la expectación 
de los informadores iba en aumento. El 
trepidar del pavimento de la calle al paso 
de algún vehículo hacía exclamar á todos: 
«Ahí está.> Mas en vano: la respiración de 
los reunidos, por algunos instantes conte­
nida, desahogaba en una frase de des­
aliento alerrador.

Alguno de los simpáticos secretarios del 
presidente, apiadado de nuestro angustioso 
estado de ánimo, corrió al aparato telefó­
nico, y algunos momentos después nos 
anunciaba que el señor presidente acaba­
ba de llegar á Gracia y Justicia.

Todos los reunidos lanzáronse, presuro­
sos, buscando la salida; mas el secretario 
en cuestión se interpuso, recomendando 
un momento de calma á los reporters.

—Allí está, en efecto—prosiguió dicien^ 
do—; pero me encarga que advierta á us­
tedes que permanecerá brevísimos instan­
tes. Los periodistas se habían repuesto de 
la primera impresión, y se disponían á es­
perar la llegada del jete dei Gobierno, 
cuando el mismo secretario, con tono im­
placable, terminó con estas palabras:

—También advierte el Sr. Canalejas que 
nada de particular tiene que comunicar á 
ustedes.

La trompeta apocalíptica no lanzará en 
su día más anonadoras notas.

Los repoiters, baja la cerviz y lacios los 
brazos, abandonaron el despacho, musi­
tando un himno en loor á la promesa pre­
sidencial.

B a  H o i 'o d a s  á ...  Baiv.'O so.
El frío ambiente del arroyo disipó los 

arreboles del rostro de los reporters, que 
dijeron:

—El Sr. Barrosodebeconocerindudable- 
mente la sentencia; él es amable y  de suyo 
comunicativo: al despacho del ministro de 
la Gobernación.

Corren los perioJistaspresurosos,suben, 
se anuncian, íos reciben; pero eii vano.

¡Ni un mal considerando!
El Sr. Barroso aparece en la puerta de 

su despacho, tranquilo, sonriente y defi­
nidor.

Nada nos dice del fallo; pero diserta á 
sus anchas sobre el estudio comparativo 
de los enjuiciamientos civil y militar.

—En la primera jurisdicción, la sentencia 
—dice—se comunica á los procesados tan 

ronto como el tribunal juzgador emite su 
alio; mas no es asi en la de guerra, do:ide 

á la notificación hade preceder el requisi­
to de que sea declarada firme la senten­
cia.

Nada sabemos de esto, puedo garan­
tizárselo á ustedes, ni el presidente ni yo. 
Vayan ustedes á Guerra, y allá el general 
Luqiie.

L a  s e a l d a c i a  e n  M a d r id .
En el AMnisterio de la Guerra, y por de­

claración dei general Luque, solo pudi­
mos obtener la confirmación de que ha­
brían llegado en el correo de Valencia los 
memorables autos.

Estos habnín sido entregados en la Se­
cretaría del Consejo de Guerra y Marina.

No habiendo sido más explícito el mi­
nistro, ocioso es decir que en este alto 
'i'ribLinal mantuvieron á igual altura la re­
serva.

T r a m  t a c i ó a  la b o r io a a .
Sabido es que ha marchado á Cullera el 

señor juez instructor de la causa, Sr. Coio- 
mer, para invitar á íos procesados á que 

! designen las personas que hayan de en­
cargarse de su defensa en suprema ins­
tancia.

Esta noticia está totalmente én pugna 
con la exégesis del Sr. Barroso; pero es 
cierta.

Los versados en estas lides de procedi­
mientos militares afirman que esta causa, 
aunque en ello, se ponga exíraordlnario 
empeño, no se podrá ver hasta mediados 
de Enero, porque, según jurisprudencia 
constante de la Saia de Justicia, todos los 
juicios, aun los suinarísimo?, desde el mo­
mento en que se elevan á este Tribunal 
pierden tal carácter y se convierten en su­
marios.

Es también norma del Supremo no cele­
brar vistas de transcendencia en Sala de 
vacaciones, y éstas comienzan el ^  de 
este mes, y durarán hasta el 10 de Enero.

Pero aunque las vacaciones no existie­
ran, hay trámites indispensables que justi­
fican un largo plazo; cl relator y cl fiscal 
tienen que hacer el extracto de la causa; 
hay que citar á los defensores por medio 
del decano del Colegio de Abogados; cl 
Colegio, transmitirles la designación para 
que manifiesten si aceptan^ contestar ellos, 
y si se niegan á defender, comunicarlo á 
Valencia para que se requiera ai procesa­
do y nombre otro defensor.

Por último, á cada uno de los defen­
sores hay que concederle un tiempo pru­
dencial para que examine la causa y mul­
tiplicar este íiemp:) por el número de defea- 
süre.s:

líe aquí por que la causa de Cuiiera no 
se podra ver en el ;saprenio hasta la segun­
da quincena de En^rd.

l

Bi'3ÍGttdo el iüdalfco,
B.ARCéLONA, 15. Con sólo dos votos en 

contra de dos concejales regíonalistas/e! Ayun­
tamiento, en la sesión de ayer, aprobó una 
proposición pidiendo e! indulto de los proce­
sados de Cullera en al caso de resultar conde­
nados.

La proposición la firmaban los radicales, 
cumpliendo las liidicacioiios de El Progreso.

Los obreros, desde sus respectivas fábricas 
y talleres, independientemente de ¡as entida­
des societarias y políticas á fque pertenecen, 
han dirigido gran número de telegramas á Ca­
nalejas pidiendo indulto.

Ei número de telegramas enviados cuéntase 
ya por miles.

G onfaroucia do E m iliano  Ig le s ia s .
Mañana dará Emiliano Iglesias en la Casa 

del Pueblo una conferencia sobre el proceso 
de Cullera.
«El P o b lé  Catalá> y «Iix Publicida>d>.

Continúa la polémica entre El Poblé Cntclá 
y La Publicidad por las censuras del primero 
á los concejales de la U. F. N. R., que votaron 
contra el dictamen de reversión de los tran­
vías.

El Poblé Calalú insiste en que es una in­
moralidad que causa graves perjuicios álos 
intereses de Barcelona.

«Además—dice—, que los abogados inte­
resados en el asunto son Cambó y Beltrán y 
Musitu.»

La Publicidad, en artículos de Junoy, pro­
testa de la actitud de El Poblé, juzgándola im­
propia de un partido serio.

Hoy pide, para aclarar e! asunto, que se 
convoque inmediatamente al Consejo de la 
U. F. N. R.

Asegura que mueven esta campana perso­
nalidades consumidas por la fiebre conceja- 
lista.

Termina Jimoy diciendo que está pronto a 
exclamar: «En nuestras marros todo se ha per­
dido, incluso el honor. »

El Progreso, contestando á una alusión de 
El Poblé Calalú, que le pide se mezcle en la 
polémica, dice que hablará cuando le conven­
ga, lio cuando quieran Aristarcos sospecho­
sos.

P o e ta  gi’av e in aa te  eixfemuo.
Está muy gravemente enfermo el notable 

poeta y publicista Juan Maragall.
C oaceja les residenc iados.

En la reunión convocada en el Centro na­
cionalista <Fivaller>, acordóse haber visto con 
disgusto la conducta de los concejales de su 
partido, pedir á la Junta municipal su expul­
sión y convocar una manifestación pública de 
protesta.

Seaeficio  de la  A sociación 
de la  P re n sa ,

Esta tarde, en el Liceo, se celebrará u.n gran 
festival organizado por la Asoci.ación de la 
Prensa.

Están agotadas las localidades.
E l A y au tam ío n to  de M vnrosa  p ide  el 

in d u lto  de ios reo s de C a lle ra .
El Ayuntamiento de Manresa se ha dirigido 

á Canalejas pidiéndole aconseje el indulto de 
los reos de Cullera.

Aven.tiu*a« de dos rapaztielos.
Dos muchachos de doce y dieciséis años 

ilaniados jesús Gracia y Fermín Marqués fu­
gáronse hace ocho días dsl domicilio paterno, 
eu Zaragoza, llevándose el último 5) pesetas 
que guardaba su padre en un cajón de la mesa 
y una manta de viaje que vendieron en una 
tr.iperí.1, dirigiéndose á tiarcelona.

Agotado ei dinero y agobiados por el ham­
bre, decidieron saciarla saltando Lis tapLis del 
corral de una casa de la calle da Viladrán, 
apoderándose de cuatro tórtolas. Pero la 
Guardia Civil cazó á los rapazuelos.

A r t i s ta s  á  la  grana..
La Policía ha denunciado, por riña y escán­

dalo en el teatro Aniáu, á las bellas y conoci­
das artistas Raquel Meller y Matilde Maldn- 
nado. ,

ITiño d estro zad o  p o r e l tren .
Dicen de Tarrasa que e! encargado ele revi­

sar los coches en la estación del ferrocarril 
obrero que debajo de los mismos y pegados á 
las ruedas había trozos de carne humana.

Practicada una inspección, encontróse un 
niño de pocos anos completamente destro­
zado.

El Juzgado procedió a! levantamiento dei ca­
dáver, resultando ser el del hijo de un obrero 
de aquella localidad.

C f tld e ró a .

Movimiento de buques
LAS PALM.\S, Lñ. Ha fondeado en este 

puerto, procedente de Inglaterra, el guarda­
costas cubano 24 de Febrero, que permanece­
rá aquí tres días, siguiendo su viaje á la Ha­
bana.

—Los vapores llegados á Las Palmas, de 
Europa, han sufrido mucho de los tempora­
les que reinan entre el Estrecho y el Archipié- 
lagd.

ZuipO'-’G.i.oióu do tjceibo 93p?.ííoI.
LISBOA, i4. En el Senado se votó el 

acuerdo psraiitísndo 11 impo-tición |de aceite 
español, con pago de derechos bastante redu­
cidos.

Dentro de pocos días se fijará la cantidad 
de aceite que se permitirá importar.

C o n n p ira ñ o if  a b s i ie l to .
Ha sido absuelto por falta de pruebas uno 

de los acusados de conspirar contra la Re­
pública.

P r e s s n t a c i ó a  d s  c ro d a n c ia le 's .
El ministro de B.-Igíca ha hecho hoy entre­

ga de .sus credenciales al presid nite de la Re- 
púbiiCví con el ceremonial de costumbre.

P r o o s s o  a rc b .iv a ;lo .
Se ha mandado arcliivar el proceso instrui­

do contra el gobernador dé Cabo Verde.—C.
A  e s t u d i a ! ’ o u  e l  e c z te a n je ro ,

LISBOA, 15. O Diario do Governo publica 
una real orden encargando á D. Alfonso Costa 
vaya á estudiar eu el extranjero la organiza­
ción de los establecimientos destinados á pre­
servar á los menores.

á  M arsoU a.
LISBO-V 15. Se dice que las Hermanas de 

la Caridad que serví, n en el Hospitrd de Lo­
renzo Marqués lian comunicado al ministro de 
las Colonias que abandonan sus puestos y se 
dirigen á Marsella cu.npliendo órdenes de la 
Comunidad.

TEATRO REAL
P i t a  f o r m id a b le .

Anoche se cantó Madaine Biitterfly, y tanto 
los artistas como l;i orquesta cumplieron su 
cometido con acierto, á juzgar por las ovacio­
nes que el público les tributó.

No liay que repetir que la Storchio derro­
chó su arte, como en noches anteriores, ha­
ciendo gala de sus portentosas facultades 
como cantante y actriz.

Nada hacía sospechar lo que ocurrió mo­
mentos antes de comenzar el tercer acto.

Encendidas las luces de la orquesta y en su 
puesto ya el maestro .Marinuzzi, sonó un sil­
bido prolongado y estridente; y, como si esto 
fuera una señal conven da, se oyó un ruido en­
sordecedor que procedía de iiiniiinerables sil 
batos misteriosos.

De todas las localidades bajas salían agu­
dos pitidos que dejaron sorprendida á toda la 
concurrencia, extrañada de esta imponente 
manifestación de desagrado, que, al parecer, 
no tenía justificación.

Pasada la primera impresión de asombro 
empezó a circular la versión de que la protes­
ta era contra la claque, que, sin duda llevada 
de entusiasmos explicables, interrumpe con 
fre c u e n c ia  la representación, consiguiendo 
con ello que el público no se entere de las be­
llezas de ia obra que se pone en escena.

En las óperas de Wagner {se guardan las 
ovaciones á los artistas hasta que ei telón ha 
caído y la orquesta ha lanzado al aire sus últi­
mas notas. ¿Por qué no se sigue esa buena 
costumbre en tudas las obras?

Sería una prueba do cultura y de buen gusto 
que todos aplaudiríamos.

Miinifestacioaes
de Laroque

PARIS, 15. Un redactor de L'Action ha ce- 
rebrado una entrevista con Laroque, secreta­
rio de la Federación de Obreros de las fábricas 
de pólvora, el cual ha protestado de las acusa- 
■hones de sabotage hechas contra esos obre­
ros.

También dijo, que si los operados ve.i arnc- 
n.iz;:da3 .sus vidas ó el porvenir de sus fami­
lias, él no se atrevía á garau izir que los mis- 
'’n s  f,2 abstuvieran de cometer actos de Si3io- 

i tage. -J. Bueno.

SU CESO S
U n  n iñ o  g r a V a ín a n ts  b 3 r id o .

• En la Casa de Socorro del distrito de la La­
tina hn sido corado el niño de cinco años Jn- 
lián Mingo Hernando, que presentaba tíos he­
ridas contusas, una de cuatro centímetros de 
forma irregular, aituada en la cara paltnar de 
la mano derecLa, y otra con pérdida de la pri­
mera falange del dedo pulgar de la misma 
mano, que fueron calificadas de pronóstico 
grave.

Dichas heridas se las produjo en su domici­
lio, calle de Toledo, 147, piso bajo, al ser co­
gido por un torno para trabajar piedra que es­
taba haciendo funcionar su herra'.mo Antonio.

Del suceso se dio cuenta al juez de guardia, 
á cuya presencia pasó el niño causants'de la 
desgracia.

C o a a b o  d o  in c o a d io .
En la calle de Ayala, 7, domicilio de lo:: 

marqueses da Villamediano, se ha iniciado ua 
pequeño incendio, que fué sofocado rápida­
mente por el Cuerpo de bo.mberos.

Las pérdidas materiales son de escasa con­
sideración.

El jardinero numicip.al Mariano Pilar Expó­
sito, de setenta años, ha sido iiallado enfermo 
por una pareja de Seguridad ea la calle de 
Montssquinza.'

Cuando ingresó en la Policlínica de la calle 
de Taraayo había fallecido.

B o a  I s s io u a d o s .
En la calle del Grafal se c.ayó del pescante 

del coche que guiaba M.muH Carmona Her­
nández, de cuarenta y sieti años, que se pro­
dujo la fractura de dos costillas.

Filé conducido á la Casa de Socorro del dis­
trito del Centro, donde se apreció de grave su 
estado.

Después pasó a su domicilio, plaza de Pro­
vincia, nútn. 3, por prescripción facultativa.

Al introducirse una de las ruedas del coche 
que guiaba Jesús de la Pefui Zapata, de treinta 
y tres años, en un riel del tranvía de la calle de 
Atocha, fué ds.spediáo del pescante violenta­
mente dicho auriga.

En ía Casa de Socorro del Congreso le apre­
ciaron heridas en ia cabeza y .síntomas de con­
moción cerebral de pronó.^tico reservado, pa­
sando luego á su doraiciiio, calle del Salitre, 
núm. 11.

U na. d e a u u o ia .
En la Comisaría dsl distrito del Centro han 

comparecido D. Dc igracias Aivarez .Maque- 
da, de treinta y siete años, y D. José .Manno- 
lar, de veintitrés, domiciliados en la calle de la, 
iMuntera, núm. 31, fábrica de sombreros de 
D. .\ng.‘l .íiymar.

Dichos señores manifestaron que cl día 22 
de Noviembre último se prese itó en dicha f.á- 
brica un ai-tiguo compañero líaraacio Eduardo 
Sastre solicitando que le entregasen una pieza 
de terciopelo, cuyo importe abonaría tan pron­
to como la modista á quien iba á vendérsela 
se lo hiciera efectivo ú él.

El Sr. Marmolar no tuvo inconveniente: no 
solamente ia pieza que solicitaba, sino otra 
más, con el fin de que la modista pudiese 
elegir.

Como han pasado bastantes días sin que 
Sastre haya devuelto las piezas ni su importe, 
que asciende á 750 pesetas, ios denunciantes 
han hecho averiguaciones, que han dado por 
resultado el saber que dicho individuo ha 
desaparecido de Madrid, ignorándose su pa­
radero.
» ........ ........................................ . .11 II.J - i—. i iT-.rwz-ifea

EL RADiCAL se  encuentra á !a 
ven ta  en B arceiona en ia Rambla 
del Centro, quíGCCO üel Sol.

^ I. " 11  I. . mi»

L o s  r o b o s  d e  l a  e s t a c i ó n

d e  C e t t e

C6TTE, 1¡). Hacía algún tiempo q.ie se 
pnicíicabun 'írecuentes robos en la estación del 
Mediodía.

Hoy, ú consecuencia de la detención de im 
individuo llamado .Massen, la Policía ha veri­
ficado varios registros en las casas de muchos 
empleado; de la estación, que han daao por 
resultado el hallazgo do- mercancías de varias 
clases, por lo que veinte do ellos han sido de­
tenidos.
SICü ntínúan los reconocimientos, que se es­
pera dará lugar á nuevas detenciones.

La noticia de las pracíicad.is ha causado 
fuerte impresión en hi ciu.iad.—C.

D o b l e  s a á c i d l o
VIGO, 14. En una fonda de esta población 

se ha suicidado un oficial mexicano llamado 
José Várela Sañudo y su amante Mercedes 
M.iira, ex brúlarina, quienes salieron hace po­
cos días do .Madrid.

Los desesperados han dejado una carta, por 
ambos firmada, on ia que, con estilo incoheren­
te, dice Varela qué deja todo lo que lo perte­
nece á ia niña Lola Fernández Mair.), que vivo, 
con su abuela, doña Cayetana, en Madrid, ca­
lle do Rom Ilíones, 7 y P. •

Añade que fué él quien mató primero á su 
amanto con un tiro do !-3rwvViiing en la frente, y 
que se disparó seguida nent¿ un tiro.

Mercedes Maira nació. en Vigo; él tiene su 
familia en Lisboa.

I & o g í tm o s  Á  n i i i e s í r o s  s u s c s ’ip »  
t o r e s  y  c o r r e s p o n s a l e s  q fu e  a i  e s -  
c r i b l r t i o s  k a í j a i a  c o i s s í a r  e l  m i -  
m e r o  c íe l  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  

p . i r a  T ac  l i t a r  i o s  t r a l s a j o s  
d e  d i s t r i í> t t r i í j> i i  o s i  l a  C © i i t r a 3  d a  
C o r r e o s ,  e v l í a i a í lo  c o u  e l l o  l e s  
reíra/ÉOM  q u e  p a d i e r A  
í© c e T a t r a r íp

última hora
f a l l o

A última hora de la tarde, y á pesar dQ 
la inexplicable reserva oricial, llegan hasts) 
nosotros las siguientes y autorizadas refe< 
rencias:

El Consejo de guerra dictó sentencia, 
conformándose con la petición fiscal, á ex-» 
cepción de la pena de muerte á que aqué^ 
lia condenaba á Jiménez Malonda, que-» 
dando reducida la sanción á cadena per-* 
peíua.

Son, por tanto, seis las penas de muerte 
reciaraadás por el Tribunal.

El resto, como decimos antes, se ajusta 
al criterio fiscal.

A su vez, en el acuerdo del capitán ge­
nera!, se hace constar que está conforme 
con el dictamen de! auditor.

Este ofrecía la existencia de clrcunstan-, 
d as  atenuantes, que pueden modificar casi \ 
esencialmente el faiío, dando lugar á su 
dulciílcainiento hasta el extremo de qiie*-r 
dar reducida s tan sólo á tres las penas ca­
pitales.

Al superior criterio del Consejo Supre­
mo de Guerra y Marina encomienda e? 
general Echagüe estas consideraciones juT 
rtdicas.

Sin tiempo para más, nos abstenemos 
de recoger otros detalles accesorios de la 
sentencia, que mañana trataremos con la 
debida extensión.

I n s t r u i r ,  e d u c a r ,  p r o p a g a r  
l a s  i d e a s  e m a n c i p a d o r a s :  h á  
a q u í  e i  c a t e c i s m o  r e d e n t o r .

P a r t i d s  R a d i c a l
¿L i n d u l t o  d o  lo s  r e o s  d e  C a l le r a .

Se recogen firmas para pedir el indulto da 
los reos de Cullera en los Círculos que tiena 
en Madrid el Partido Radical y en otros loca* 
Ies designados por los Comités de distrito.

Díslrito de Palaclo.-^La ¡unta municipal y 
el Centro Instructivo ruegan á sus correligio­
narios se pasen por el Centro (Martín de lo? 
Fieros, 38) todas las noches, de nueve á oncei 
hasta el próximo sábado, inclusive, para uí\ 
asunto de suma importancia.—¿a Comisiórim

Circulo Radical del disiriio de la L a tina .^  ■ 
Deseando esta Junta Directiva ampliar las cía* 
ses de primera enseñanza que sostiene esta 
Círculo, niojorar el material pedagógico y cuan­
to concierne á la enseñanza pri.maria en gene­
ral, y careciendo esta Junta de aquellos recur­
sos necesarios para realizar la obra que se pro­
pone, ha tomado el acuerdo de verificar la rifa 
de una preciosa figura que representa la In­
dustria y el Trabajo, cuyo donativo dedica é 
io expuesto anteriormente.

Conociendo la Junta los sentimientos al­
truistas y el amor por la enseñanza de todo el 
Partido, no duda será un éxito, dicha rita, con 
lo que contribuirá de este modo á la realiza­
ción de sus propósitos. — Junta Diree< 
Uva.

Círculo Republicano Radical del disiriio d t 
la Indusa.—S‘¿ ruega ú todos los republica­
nos de este distrito afiliados al Partido Radi­
cal y á los que simpaticen con ei mismo pa­
sen por el Centro, Mesón de Paredes, núme­
ro 35, mañana, á las nueve de la noche, para 
un asunto de gran interés y transcendencia.— 
El secretario, Félix González.

c i p i c t t i l i s f j i f i  M i i a
REAL.—A las 8-15.—Tristán é Iseo.
ESPAÑOL.—A las 9.—Un drama nuevo.
COMEDIA.—A las 9.—La divina providefl*’ 

^ia (estreno).

APOLO.—A jas 7.—Los hombresjalegres.-* 
La familia rea!.—La nina de los besos.

GRAN TEATRO.—A las 10.—E! paraguas 
del abuelo.—Lí¡ canción española.

A las 6.—La casta Susana.—

PRICE.— las 10.—Su Majestad el Couplet 
—LaGeisha.

COMICO.—A las 6-30.—Los juglares.
A las 10.—Los juglares.

ESLAVA.—A las 6.—La viuda alegre.
A las O-Ifj.—La corte de Faraón.—Eí revisor.
CERVANTES.—A las 6-30.—La escondida 

senda.
A las 9-30.—La Praviana.—La escondida 

senda.—El hombre que hace reír.
NOVEDADES.—A las 6.— Sangre y ara* 

na. La real hembra.—El capataz.—La pa'* 
loma del barrio.—La montaña de oro.

TR!.ANON-PALACE.-(AIcalá, 20.)-Todos 
los días, variado y elegante espectáculo.

Secció:i especial de gran moda para fami« 
lias á las 0-30, 10-15 y U-30.

Grmi éxito de Manolita Méndez, Pilar Alón* 
so, Manon, Preciosiila, Rukolina y Resuirec- 
cióa Quijano.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

SALON MADRID.—Desde las 5, grandes 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxito de Bella Chelito, Carmelita Gó«- 
msz, Carmen Ibáfiez, Aáakokis, Las Pilarcillas 
y Les Salvas.

Cambio diario de películas.
M.ADRILEÑO.—D«sde las 5-30 á n-30, secv 

ciones especiales de cine¡natógrafo y un es* 
cogido programa de «varietés».

EDEN CONCERT.-Desde las 3, grandes
secciones de «varietés».

iánlracla gratis.
ROYAL KÜRSAAL.-De 5-30 a 12-30.— 

Sección continua de cinematógrafo y «varis* 
tés».

BENAV£NTE.-De 5-30 á 12-15.-Sección 
continua de cinematógrafo. Todos los días, es* 
trenos.

CHANTECLER (plaza dcl Cirmen, 2, y Te- 
tuáii 3 1 ) .-De 3-ÁJ á sección continua 
de ciiieiuatógrafo. í'res mil mefru» da pelícu* 
las.

Cambio y estrenos diarios;
CiNE-BEí.LO.—Üardines, 21).-E.xito coio- 

.s:;! ‘.t'ú.i. 1 s días ce la hi:i riv.'.i l)aii.Mora La 
Reina y de D eut-'. •-
tiit.i La Moiucha.—Doce - .
gratis.

EáiJkS-swíi. £íy. uCi. 1.1..u . ,j V « ♦ «ló.

Ayuntamiento de Madrid
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D I A R I O  R E P U B L I C A N O
A d m in i s t r a c i ó n :

P H i s e % i p © 3  s e g a s s i á o  i x s | ^ i © p d @

G e r e n t e :

AííEíJANDKO bESKOUX
A p a r t a d o  d e  G o r r e e s g  n ú m .  2 8 2

T e S é f o S ú ®

S U S C B I P O S O Ü E S

Madrid . . .  
i Proyincias.

I

Portugal
Gibraltar o

E X T R A N J E R O
Unión Postal....................................................
Países no comprendidos en la misma

B e s .
T rim es*

ir é .

;

S e m e s*
tpe. A ño.

1 ,5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 ,0 0
> 6 , 0 0 1 0 ,0 0 2 0 , 0 0
> 7 , 0 0 1 4 ,0 0 2 5 ,0 0
> 7 , 0 0 1 4 ,0 0 2 5 ,0 0

> 1 0 ,0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0
> 1 5 , 0 0 3 0 / X ) 6 0 , 0 0

P ñ G B  A O E L ñ ^ T ^ O O

N ú m e r o  s u e lto , 5  c é n t im o s ; 25  e je m p la r e s ,  7 5  cón fcim ob.

T A R I F A  D E  A N U i ^ C I O S »
L ín e a  d e l  c u e r p o  s ie te , e n  cu a r ta  p la n a : 40  c é n t im o s  d e  p ese ta ,
R e c la m o s  d e  t e r c e r a  p la n a : 1 p e s e ta  l ín e a  d e l  c u e r p o  o ch o*
N o E c ia s : 2  p e s e ta s  l ín e a  e ñ  t e r c e r a  p la n a .
A r t íc u lo  in d u s tr ia l: 3  p e s e ta s  lín e a .
R e m it id o s ,  c o m u n ic a d o s ,  in fo r m a c io n e s  y  e s q u e la s  fú n e b r e s , á  p r e c io s  c o n v e n ^  

c ló n a le s .
D a d a  a n u n c io  -a b on a rá  10  c é n t im o s  d e  p e s e ta  d e  im p u e s t o  p o r  in s e r c ió n , (L e y  d e  U

0  d e  O c t u b r e  d e  1896.)

'‘JX

/EL FENIX AGRICOLA
C O A Í F A N I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S

A a i a r i x a i d a  p o B ^  Ra Oa s i c  8  d o  d u S i o  d e  ¡ 9 0 9 .

S e g u r o  d e  G a n a d o s , V I D A  y  R O B O . S e g u r o  d e  
t r a n s p o r t e s  d e  g a n a d o s  y  m e r c a n c ía s  e n  g e n e r a l ,  p o r  
fe r r o c a r r i l ,  á  t o d o  r ie s g o .

: 3 B R E @ C I C I M a

L o s  ^ o d s^ a z o . 3 4 .« ^ ^ il^ B D

' Vl'LCARlMONES SKTÓRICAS
r r :P O R

R ICARDO FU EN T E
----------------------------------PRÓLOGO DE • '  ___l;.___I . :

•3

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
------------------- -------------- EPÍLOGO

J - O S É 3
3 0 0  p á g in a s  de in t e r e s a n t e  le c t u r a

P íd a s e  en  t o d a s  la s  l ib r e r ía s

P r 'e s io l  p e s e t a s

TRADUCCIONES
H ácense del fran cés y por­
tugués, con  gran perfección , 
con  mucha rapidez, con  una 

econom ia increíble.
D ir ig ir s e , d e  á  í #  m a ñ a n a  

j  d e  3  á  W  n o c h e ,  á

múaslear Áotúiiie
24, DIVINO PASTOR, 24

:í ORES5.^>
/¿C^rCAUCHO^<^

E3E3^asr^:^3SES?
C-- ••íí'Rigi'r' 

(AS® •

SiMPBíSOS DE TODAS CLASK
4IANUBL L OBTEG^ J

encomienda, 20
MAYOR. 70

APARTADO 171
MADRID

E»C3I=Í.

iCíipsoT, ídf. Fnenearral 25
ALEIANDRO LERROUX

-esefr— •

COMPAÑIA MADRILEÑA
DE

X T a r ’t o s t n x E S s t c K S n .

Fundadora de la Ciudad lineal (1834)

I R A B E L A IS  i
;e8eifllÓ8ofo más profando 
V el satírico más icteaso de 
Ja Edad Media.
I LaBibiioiecaEspaQolade 
)VtttgarizaQiónñIo8óñaa,hia* 
{tóricayoientlBsB ha comen» 
:Zado á pablicar sus obraa.' 
i Pídase GAÉGANTüA en 
lasprlnolpalea librerfaay eü 
: la Admlaistraoiónde ELRA. 
DIOAL, Prínoípe, 12, Ma­
drid.
i Anneatroa corresponsales 
y  leoiores hará iaBibiioteca

T o m o  d e  m á s  d e  20 0  p á g in a s . D e  v e n ta  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n , en 
q u io s c o s  y  l ib r e r ía s  y  e n  la  A d m in is t r a c ió n  d e  E l P ro g re so , d e  B a r c e lo ­
n a , á  U N A  p e s e t a  e n  rú s t ica .

L o s  c o x r e s p o n s a le s  d e  E L  R A D I C A L  e n  p r o v in c ia s ,  a d m it ir á n  en ­
c a r g o s  d e  e s t e  l ib r o ,  s ie n d o  d e  c u e n ta  d e  l o s  c o m p r a d o r e s  e l im p o r t e  
d e  f r a n q u e o  y  c e r t i f ic a d o .

S e s e a i e r a t a  á  © 0 B ® f ^ © s p ® s i s a i e s  
l E ®  S "  o  O ,  3 3 .  t  i  C  1  1 3  £

PREGiO
LIBRETAS DE AHORRO AL PORTAD O R. cuyo|Bspaflola da Vnigarlaiotó;. 

, , . . . .  , i, • ..^ .f ilo s ó flc i. histórica y ciaottimporte hace efectivo el que las presenta, sm necesidad'fl.,.„„„„VnnaKia.yí,»'An«..w

UNA
<s»

^  e l  o

PESETA
e e s s !

,fic8 an  razonable desenentO: 
de decir su nombre. Interés, d e l  3  a l  8  p o r  100, to¡®" '
mismo que ías libretas nonmiativas, según el plazo e le g í-_______________________

rvuf»N'jxsss»a!

AGENCIA DE PDBLICIDÁD
S Ú L B M U  s a c B S s r  B s  S í e r r

L a  m á s  a n t i g u a  d e  M a d r i d
I —sa«0^cs—•

O fic in a s : DESENGASTO, 9  a l 13; t e l é f o n o  8 0 5
A n u n c i o s ,  r e c la m o s ,  n o t ic ia s , e s q u e la s , a n iv e r s a r io s

do previamente para su negociación. Reintegro á los seis 
meses, 5 por 100; reintegro á los 5  a ñ o s ,  8  p o r  100. La 
libreta de ahorro al portador es útilísima en todos aque­
llos casos en que conviene ó agrada la reserva, y se con­
vierte en nominativa cuando lo pide el portador.

La SUBSCRIPCION DE VALORES puede hacerse en 
las Ofícinas de la Compañía ó ingresando la cantidad que 
se desee en cualquier sucursal del B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  
B a n c o  E sp a ñ o l d e  C ré d ito , B a n c o  H isp a n o -  
A m eriiean o , B a n o o  d e  C a s t i l la ,  C ré d it  L yon- 
a a i s  ó en la casa de B a n o a  d e  lo s  S r e s .  U rq u ijo  
y  C o m p añ ía  para la cuenta corriente de la Compañía 

¡Madrileña de Urbanización ó por valores declarados, ó 
jpor cheque ó letra de cualquier casa de Banca de Madrid, 
provincias ó extranjero.

P Í d a i n s e  m á s  d e t a l l e s  á  l a s  O ñ c i a a s ,  

L A .G A S C A , 6 ,  b a jo ;  d e  9  á  1 2 .  
C lL f i> A O  l i l I ^ E iA L ;  d e  3  á  7 .

¡A3

M A Q U I N A S  :
INDÛTHlALES \  AGRÍCOLAS i
NUEVAS Y USADAS ' 

Accessrloi para las nismar.
Hay siempre á disposición 

gran variedad de máquinas, 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á  gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz. |
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo. !
Ceinriíuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

I manteca.
Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras. i

j Prensas para aceite.
1 Moledoras para aceituna,'!^ 
¡uva, etc., etc., etc.

E L  G L O B U L O  E O JO
El linfatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi- 

ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  B  e l  f r a s c o A

A N T M E B Y I O S O  H O W A R D
0 TOI^iGlOAO DEL SISTEMA i^E;VI0S0

;;NEURASTENICOSü ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e z .  f¥lartio 
y  Com pariíi?.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  4  p e s e t a s  c a j a

P a s t i l l a s  C r e s p o  'Í'̂ cocS a
A partado de Correos 411, Madrid ! DÍBÜJO If PINTURA

i R E T R A T O S ,
ja l óleo desde 15 peestaspof

La enorme molestia que oca.síona ¡a TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables a! paladar como una golosi'ia. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

■ c ^ i

^  l A  C O H A C i Ó N , D E  I A S  =
llF E ilE lilO E S  SECRETAS

ÍV..

m

i L f  T  s s  I *  " S
n .  m w

fotogr. al satura!; al eia-,^A: 
yÓR, ápaaaíae; ampllaoloaes M  
Iluminadas alóiGO, 10 pías.  ̂'  

LÉOÜIONES: Uibfljo y 
pintara, desde 5 ptas.

SANTIAGO RÜSIÑOL. 
—Paisaje copia espléndida,
1 por 1 m., pt&s 100'

SIMONéT .—El BsrmÓn 
de la montaña, 3 m, por 
1,20a pesatsa 22a.

I CARLOS UAS3.—Paisa, 
je , 1,50 Q)« por 1,20 ptas, 150| 

Raiónen, eataadmón«

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  1 , 5 0  c a j a

Deüosiíiirios por iii-Tor de esíes prepai'ados; PEÍíEÜ SAÍiTL̂  Y CGÜPAÍA, Alcalá, 9, ÍÍ.I0?iÍ0

á  or.OBX7¿:o”’ÁjK.o.io

E s q u e l a s  d e  d e l u n c i é n
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S o lo  ¿ e  ha cons^guiiio con Io3 m ilagrosos medicamentos

pSa

W i

AUTOfWOVlLES
Nadie compre sin consul­

tar precios, concedidos por 
las más importantes fabri-''* 
cas, que carecen de repre-! 
sentaciónen Esp.aña, ánues-: 
tros amigos. I

t e

M il ia r e s  de  p a c i e n t e s  d e s a h u c i a d o s  lo*, c o r r o b o r a n

C@S»IFiTES • • í ŝYE@CÍ©I^‘y  E y X I R -
-:í;. V^nFa en Iss principales Fsrmscias y  Ecntrss da especisíidsdBS ^

A l POR M AYOR: :"X v ^ A B O i!A T m
Quien facilitará toüi^os y  noticiss en e  lo solicite

30-RAM3LA OSL CEÜTAO ■ SO

TUBOS LA M IN A D O S
para caailIzacIODtsde aguay ga-1

CÍK SBMéI

S  A  C  «  !:.«O  J3.

1

D im e n s io n e s  de  6 á  W m e ir o s  
P rosióa de , 

ensayo, 75 atm ósferas
En la Administración d<> 

«El Radical’ sa d&ráoaonta' 
de los Hopresootaotea da la; 
[Importanto Fábrica ouna» , 
¡traoteraextranjera que 8sr>'̂ <: 
¡Tird fod'i clase de pedidos 
can evidente economía y ¡{-i
iaanjdfis..

R e p f i l i i ic a  A r g e n í i i ia
I

SENOñES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenas Aires, pedid habitaciones á ¡ 

JüM tOESEII, prepietarío dsl
í

situado en la MnMü £¡S Hüyo. lo niejor de ia ciudad»
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M e  S o  S s e y  m e j o r m
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. U s  tr 
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Ayuntamiento de Madrid




